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    Capítulo 1


    


    

    —Atiende tú al gracioso aquel—me dio un codazo Martina mientras lo miraba—. Yo es que estoy en uno de esos días y lo mismo le toca pagar el pato.


    

    —A ti lo que te pasa es que no te han dado vacaciones para volver a España estas Navidades y estás negra. Te lo tengo dicho, ¿quién quiere unas blancas Navidades pudiendo vivirlas en Punta Cana? ¿Tú sabes que mucha gente mataría por lo que tú tienes? —le pregunté mientras me atusaba el pelo e iba justo a atender a ese cliente pelmazo del que ella estaba huyendo.


    

    A dos días de la Nochebuena, el hotel parecía la feria de mi Málaga natal, de la que hacía ya unos buenos añitos que yo había salido para trabajar. Primero fueron diversos hoteles por España, hasta que Martina, mi compañera y amiga, me convenció para cruzar el charco.


    

    Al final, quién lo iba a decir, yo me había acostumbrado a la perfección a vivir allí. Ella también, lo único que en Navidades le entraba la nostalgia. Suerte que no teníamos tiempo ni para echar viento, lo cual facilitaba mucho las cosas.


    

    Liam se acercó por allí, es que no lo podía soportar. Ya estaba olisqueando otra vez. Vaya jodido director el nuestro, es que no se le iba una, siempre inspeccionando.


    

    —Abril, aquel cliente tiene cara de desesperado, ¿cuándo lo piensas atender? ¿Cuál es nuestra premisa? —me preguntó con su impertinencia habitual.


    

    —No pienso repetir ninguna de tus cantinelas, esto no es un colegio ni yo soy tu alumna—Lo miré con indiferencia y me fui.


    

    Él era muy de tenernos no solo perfectamente uniformados, sino aborregados. Y a mí no me daba la gana, es que no me la daba.


    

    Me acerqué al cliente en cuestión y supuse que acababa de agacharse, pues no lo veía. Error total, la cara de su amigo me lo dijo todo.


    

    —Es que ha bebido un poco en el avión, ¿tienes algo para quitarle la cogorza? —me preguntó con su lengua de trapo, pues también iba fino, mirando al otro que, ladeado, se había caído al suelo.


    

    Lo que me faltaba, es que era lo que me faltaba. Caray, ¿es que la gente no sabía comportarse? No era el primero que bajaba del avión con una borrachera como un piano, menudo anormal. Y el otro intentando hacer la gracia de turno, ya les podían dar morcillas a los dos. Me iban a colapsar todo el hall, puesto que el borracho estaba tirado en el suelo, literalmente.


    

    —¿Un poco? De verdad que no tenéis vergüenza, ¿qué le hago yo ahora a este tío? —Miré a su amigo con incredulidad y entonces fue cuando un zurriagazo, en forma de escalofrío, me recorrió todo el cuerpo.


    

    —¿Abril? ¿Eres tú? —me preguntó.


    

    Obvio que estaba borracho y, aun así, me había reconocido. Y lo peor es que yo también acababa de reconocer a Borja. No, no, no podía ser, ¡maldición!


    

    —Mierda, mierda, mierda. Pues claro que soy yo, idiota, dime por favor que ese no es…—murmuré mientras me tapaba media cara con la mano, viendo a través de la abertura de los dedos, porque en el fondo tenía que comprobarlo, es que tenía que comprobarlo.


    

    —Es Izan, sí, ¿no tiene gracia la cosa? Madre mía, va a flipar cuando se despierte—Casi se cae Borja en lo alto de mí. Afortunadamente no lo hizo, porque yo estaba dispuesta a morderlo o a cualquiera cosa que se me pasase por la cabeza.


    

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Quítalo de mi vista, te lo pido por favor. Lagarto, lagarto—Crucé los dedos como si fuera el mismísimo demonio.


    

    —Oye que no muerde ni nada. De hecho, creo recordar que la única que muerdes eres tú, ¿recuerdas que le diste un bocado la última vez que hablaste con él? —me preguntó mientras seguía dando tumbos.


    

    —¿Has venido hasta aquí para echarme mierda encima? ¿Y ese? ¿Ese para qué ha venido? —Lo miré, tenía que hacerlo. En realidad, tenía que comprobar con mis propios ojos que no se trataba de un sueño ni de nada parecido.


    

    —No, hemos venido de vacaciones, a pasar las Navidades, ¿no es la mejor de las ideas? —me preguntó entrecerrando los ojos porque no podía mantenerlos abiertos.


    

    —La mejor de las ideas sería que os pusieran a los dos en la punta de un cañón y os devolvieran a Málaga, esa sería la mejor de las ideas. A partir de ahí, ¿te queda alguna duda más?


    

    —No, no, dicho así, está todo claro—Levantó él las manos.


    

    —Pues entonces, agua, ya os estáis largando de aquí—Lo cogí por el brazo para echarlo mientras le daba puntapiés al otro.


    

    La gente nos miraba atónita y a mí me importaba lo que venía siendo un bledo. Lo único jodido es que también se acercó Liam y eso ya cambiaba ligeramente las cosas.


    

    —¿Me puedes explicar lo que estás haciendo, Abril? —carraspeó con ese gesto tan suyo, el que precedía a un “te vas a cagar”, solo que cabía la posibilidad de que se cagase él, que no podía ni imaginar lo que yo traía entre manos.


    

    —Sacar la basura, Liam, eso es lo que estoy haciendo, ¿me ayudas o te apartas? —lo reté.


    

    —O me explicas ahora mismo qué está sucediendo aquí o te prometo que tienes la carta de despido en la mano a tiempo para comerte los turrones en tu casa, ve avisando a tu familia.


    

    —Tranquilo, que todo esto tiene una explicación, tú confía en mí—le pedí, como si él tuviera corazón o algo parecido.


    

    —O me lo explicas ahora mismo o estás en la puta calle—me indicó por toda respuesta, mientras que Borja lo miró con interés—. ¿Le pasa algo, señor? —le preguntó, que para eso él trataba con primor a los clientes y a nosotros, los empleados, con la punta del pie.


    

    —A mí, solo que me están entrando unas ganas de potar increíbles, ¿podrías traerme…?


    

    No dio tiempo a nada más. La gente, sorprendida, se llevó las manos a la boca cuando el inmaculado traje de chaqueta del director quedó para tirarlo.


    

    Qué asco más grande, aunque se lo merecía, y por eso me salió la sonrisa. La cosa tenía miga.


    

    Para más inri, Liam me miró como si yo tuviera la culpa de todo, y a mí… A mí me entraron unas increíbles ganas de echarle un buen corte de manga, menos mal que pude contenerme.


    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Martina entró en nuestra habitación. El ala de los empleados estaba dentro del mismo complejo hotelero, ese inmenso y lujosísimo, un verdadero tesoro del Caribe que, de golpe y porrazo, como que se había convertido en una pesadilla para mí.


    

    —Cariño, siento decirte que Liam no solo les ha permitido quedarse, sino que, por aquello de que parece que le has propinado unas cuantas patadas a ese tipo mientras estaba en el suelo, los ha alojado en una de las suites de lujo.


    

    —Perdona, ¿a esos dos patanes? ¿En la suite de lujo? Dime que es una de tus bromas porque si no se me va a acelerar la sangre en las venas y ya sabes que…


    

    —Nena, nena, tienes que tranquilizarte, ¿qué ha pasado? Es que estamos todos flipando con tu actitud, ¿qué clase de siroco te ha dado? Dicen que Liam tiene intención de hablar contigo luego y no creo que sea para darte el aguinaldo precisamente.


    

    —Es Izan, Martina, es Izan—murmuré, echándome sobre ella.


    

    —¿Izan el que te dejó plantada en el altar? ¿Tu Izan? —En ese momento fue ella la que se echó las manos a la cabeza.


    

    —El mismo, ya sabes—farfullé. Lo vi tirado en el suelo y aluciné.


    

    —Solo sé que tu vida dio un giro de ciento ochenta grados cuando ese tío te dejó y que no os casasteis, pero ten claro que nunca has soltado prenda sobre el tema, así que apenas sé nada más.


    

    —Es que es un tema tabú, me prometí a mí misma que jamás volvería a rememorarlo—le confesé.


    

    —Y has cumplido, bonita, y has cumplido, porque a mí nunca me has contado nada, ¿qué se supone que pasó? ¿Lo vas a vomitar ya o no?


    

    —Hace falta valor para hablar de vomitar hoy—Me eché a reír, pese a que era presa de los nervios.


    

    ¿Cuántos malditos años llevaba sin saber de Izan? Pues cinco, los mismos que se supone que se prestan a rima y los mismos en los que yo había tratado de olvidarme de ese patán que me hizo la vida polvo. Mal rollito lo de mencionar también lo de los polvos, que por ahí comenzó todo.


    

    Izan, mi Izan por aquel entonces, sí que llegó a la iglesia, que no se diga que él no apareció. Lo hizo, lo hizo como quince minutos después que yo. Acojonante, fue realmente acojonante, ya que se bajó de un taxi y, oliendo a alcohol lo suficiente como para matar a un elefante con el aliento, me soltó que me dejaba, que no se podía casar.


    

    Lo hizo sin más, no creáis que fue una confesión de lo más completa en la que me soltó un rollo ni nada parecido. Ya se volvía al puñetero taxi, cuando vi un tacón en su interior y me fui hacia él como alma que lleva el diablo.


    

    —¿Me dejas por esto? —le pregunté apuntando a un bulto rubio con dos tetas de esas que tiran más que dos carretas y que estaba subida en dos andamios que llevaba por tacones.


    

    La fulana en cuestión no pudo decir nada al respecto, porque estaba dormida en el jodido asiento posterior del taxi.


    

    —No quieras saber más, por favor, déjalo—me rogó.


    

    —¿Y quién se supone que es? —le pregunté mientras la rabia me llevaba a golpear con furia su pecho.


    

    —Es la estríper de mi despedida de solteros, ¿vale? —me dijo por toda respuesta y me dejó muertecita en la piedra, no porque no tuviera pinta de estríper, sino porque acababa de darme el palo de mi vida.


    

    Recuerdo que miré a Borja, a su amigo del alma, y me eché a llorar encima de él, porque el malnacido de Izan se subió al taxi, después de que lo mordiera de la rabia, y cogió el pescante con la rubia, que parecía ir en coma.


    

    —Todo se va a solucionar, ya lo verás—me consoló su amigo.


    

    —¿Qué es lo que se va a solucionar? ¿Tú eres tonto o qué te pasa? —le pregunté sin más.


    

    —Mujer, yo qué sé, es lo que he visto en las películas. Mira, si lo quieres de verdad, tienes que desearle la felicidad—me vino a explicar con un argumento de pacotilla.


    

    —¿Y tú me vas a decir que la felicidad de Izan está al lado de ese putón verbenero? —le espeté, deteniéndome lo suficiente en cada sílaba como para que le quedase bien claro que la consideraba eso un “pu-tón ver-be-ne-ro”.


    

    Cada una se engaña como quiere y yo ese día gris, porque por mucho que el sol luciera a mí se antojó como el más nublado y gris de todos, quise echarle a aquella chica la culpa de todos los males que, sin lugar a ninguna duda, me causó mi novio.


    

    Martina se quedó ojiplática con mi relato, aunque no más de lo que me quedé yo cuando descubrí que aquellas Navidades en Punta Cana no solo serían diferentes y originales, sino increíblemente calentitas.


    

    —Cariño, ¿y ahora qué vas a hacer? —me preguntó.


    

    —¿Ahora? Ahora le pienso devolver todo el daño que me hizo, eso lo puedes jurar.


    

    —Caramba, pero entonces parecerá que no has pasado página, que todavía te escuece. Porque dime la verdad, ¿a ti te sigue escociendo, Abril?


    

    —¿A mí? ¿Tú estás tonta? Yo ya ni me acordaba de que Izan existía hasta que ha venido a caer en este jodido hotel. Eso sí, yo ya no soy la Abril de antes, esa que era más carajota que hecha de encargo.


    

    —Madre mía, ¿tú eras carajota? Pues sí que has espabilado, nena.


    

    —Y todo se lo debo a él, eso sí que tengo que reconocerlo. Pues nada, ha llegado la hora de medir fuerzas, cuando vuelva en sí, querrá volver a amorrarse a la botella, ya lo verás.


    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    No lo vi hasta la hora de la cena. Para ese momento, yo me había puesto ya de punta en blanco.


    

    Las cosas como son, en el hotel siempre estábamos monísimas, con nuestra manicura impecable, el maquillaje perfecto y el pelo a la última. Pese a eso, hice un buen esfuerzo por lucir radiante, imaginando que me lo podría encontrar.


    

    Sí, sé que puede sonar contradictorio, porque en un primer momento lo que quise fue sacarlo del hotel, ¿y qué? Resultó que por culpa de Liam me lo tuve que comer con patatas, pues nada, si quería guerra, allí estaba yo para dársela.


    

    —¿Por qué hemos venido aquí, al bufé de pescado? Qué rarita estás hoy, nena, con lo que a ti te gusta la carne—observó Martina.


    

    —Sobre todo la carne en barra, un buen lomo embuchado, sí, ¿y qué? —le contesté con guasa—. Sé de uno que es más de pescado y que no tardará en aparecer por la puerta.


    

    —¿Tú estás tonta? ¿Hemos venido hasta aquí para coincidir con Izan? Deberías olvidarte de ese tipo, puede que todo esto te joda viva.


    

    —¿Otra vez? —Enarqué la ceja en señal de que no podría hacerme más daño del que ya me hizo en su día.


    

    —Sí, otra vez. Tú ahora eres feliz, te encanta tu trabajo, ¿qué crees que hará Liam si se entera de que quieres joderles la vida a sus dos clientes VIP? Te recuerdo que los ha acogido debajo de su puñetera ala—resopló.


    

    —Me importa una mierda Liam y me importan una mierda sus amenazas. Oye, comienza a reírte ahora mismo, venga—le exigí.


    

    —¿Y por qué iba yo a reírme? No entiendo.


    

    Le di una patada disuasoria para que así entendiera que era hora de reírse y punto redondo. Sin más, me eché a reír también como una loca, aparentando total felicidad, y la otra me siguió el juego, comprendiendo que era eso o perder la pierna.


    

    Izan entró en el chiringuito con gafas de sol y eso que ya era de noche. Normal, menudas ojeras debía llevar debajo de las gafas. A su lado estaba Borja.


    

    Nada más hacer acto de presencia, un par de chicas se les quedaron mirando. Es lo que tuvieron siempre: un éxito tremendo entre las féminas.


    

    Mientras que Borja era rubiasco de ojos claros, con casi dos metros de altura y una percha espectacular, Izan no se quedaba atrás: algo más bajo que él, aunque rozando también el metro noventa, su abundante pelo castaño era de locura. Y el juego que le hacían sus ojos turquesa ya era de impresión.


    

    Pues nada, que tenía que reconocer que el paso de los años le sentaba fenomenal, al muy mamoncete de él. Imposible estar más bueno. Para colmo, había ensanchado, supuse que haciendo ejercicio en la cama con su estríper, de la que nunca supe ni el nombre.


    

    Al fin y al cabo, no tardé más que unos días en salir de Málaga después de todo aquello y no volví más que en contadas ocasiones, en vacaciones. Yo no tenía madre y no me llevaba de película con mi padre, que se había casado de segundas con una tiparraca que se creía la reina de Saba y que me desplazó por completo de su vida.


    

    Así las cosas, cogí la puerta y pedí traslado en mi cadena hotelera. Joder, en su día nos perdimos la luna de miel, que precisamente hubiera sido a Punta Cana, menudo viaje que teníamos concertado, que para eso yo contaba con descuento de empleada.


    

    Mierda, mierda, ¿no era una ironía del destino que me lo encontrara de nuevo, después de los años, en aquel lugar? Pues sí, pero yo pensaba darle para el pelo al destino, a él y a la madre que los parió a los dos.


    

    Seguíamos riéndonos como dos idiotas cuando se nos acercaron a la mesa.


    

    —Hola, Abril, ha pasado mucho tiempo—murmuró, quitándose las gafas en ese momento.


    

    —Oye, Martina, ¿tienes por ahí el repelente? Dámelo, anda, ¿es solo para los mosquitos o también sirve para los moscones? Es que resulta que tengo uno revoloteando por mi oído y me va a espantar todo lo bueno que pueda entrar por la puerta—le pregunté mientras hacía círculos con mi dedo al lado de la cabeza.


    

    —Entiendo que estés molesta conmigo, pero piensa que ya han pasado cinco años—me soltó.


    

    —Cinco años, dos meses y tres días, para mayor exactitud—maticé.


    

    —Joder, lo dices como si fuera una condena—Alucinó con mi precisión, normal.


    

    —¿Una condena? Frío, frío—negué con la cabeza—. Es una jodida liberación, por eso llevo la cuenta, ¿se puede saber qué te trae por aquí? Ah, y a ti también, Borjita—A su amigo le tenía la misma inquina que a él, con el tiempo odié a todo lo que lo rodeaba.


    

    —Pues nada, que hemos venido a…—Comenzó a decir.


    

    —A follaros a todo lo que se menee, entiendo. Y entiendo también que ya no estás con tu estríper que, seguro que te ató en corto, con una correa, rollo perrito—Teatralicé la escena, estirando mi brazo.


    

    —Bueno, hemos venido a pasarlo bien, no tenía ni idea de que trabajases aquí, de veras que ha sido toda una sorpresa—Se encogió de hombros.


    

    —Sí, sí que lo ha sido. Ya sabes, Santa Claus, que es un cachondo de tomo y lomo. Pues nada, aquí tenéis para escoger y no me refiero a la comida. Feliz estancia en vuestra suite de lujo. Por cierto, que está insonorizada, a prueba de orgías, podéis hacer y deshacer a vuestro antojo—les informé con ironía.


    

    —¿Orgías? No, no hemos venido a eso—precisó él.


    

    —Claro que no, habéis venido de retiro espiritual, rollo Tamarita Falcó. Pues nada, campeones, ya pido yo, si eso, que luego os suban medio kilo de condones al peso, como si fueran polvorones, que cada uno vive la Navidad como le da la gana. Lo importante es no coger ninguna cosa chunga, ¿eh? Ya sabéis, el condón que no falte.


    

    —Gracias, Abril, pero yo cambiaría ese plan por tomarme algo contigo, ¿crees que habría alguna posibilidad? —me pidió.


    

    —En esta vida no, pero igual en otra, ¿quién sabe? —Lo miré con sorna.


    

    —¿Y sentarnos con vosotras? ¿Podemos sentarnos con vosotras?


    

    —Bueno, eso…—comenzó a decir Martina y a punto estuve de fulminarla con la mirada.


    

    —Eso mucho menos. Aire a los dos, que seguro que os viene sensacional para la resaca.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    —Tú dirás lo que quieras, pero Izan no te ha quitado ojo durante toda la cena ni ahora tampoco, no me lo niegues—me decía Martina mientras le daba un sorbo a su cóctel horas después en la fiesta de la playa.


    

    —A buenas horas mangas verdes. Además, que no te fíes de lo que vean tus ojos, con él todo resulta ser mentira. Es un jodido mentiroso, no te imaginas cuánto—le aseguré.


    

    —¿Todo lo que te contaba era mentira? Yo tuve una vez un novio así, de cada cinco cosas que me contaba, seis eran mentira—suspiró.


    

    —Serán cuatro, ¿no?


    

    —No, no, seis, seis—afirmó con la cabeza.


    

    —No, este fue peor, nunca me había mentido o, al menos, yo no era consciente de ello, hasta que me la metió hasta el fondo el día de nuestra boda.


    

    —Bueno, guapa, que te la metiera hasta el fondo era lo previsible, ¿no? —Rio.


    

    —Muy graciosa, tú me has entendido. Me hubiera gustado verlo venir y no fue así, cuando quise darme cuenta ya me la había hecho y bien gorda. Imagínate, fue el caos.


    

    —Ya me lo imagino, aunque reconoce que habría sido peor todavía que se hubiera casado contigo más callado que en misa, ¿no? Dentro de lo malo, te lo dijo, te confesó que prefería irse con otra—reflexionó.


    

    —Sí, sí, claro, actuó estupendamente. Me lo dijo el día de nuestra boda, ¿sabes que terminé dando saltos como una loca en lo alto del ramo de novia?


    

    —No, no me jodas, tendrías que haberlo grabado. Reconoce que tiene su gracia—Se atusó el pelo y eso me mosqueó.


    

    —Sí, fue para morirse de risa. Y oye tú, mona, ¿quién viene por ahí? Es que te veo lanzando señales—Me volví y, a continuación, le lancé yo una miradita de esas que huelen a asesinato.


    

    —A mí no me mires así, que Borja no tiene la culpa—se excusó.


    

    —Claro que no tengo la culpa—dijo el otro, que no tendría la culpa, pero sí un buen oído—, ¿se puede saber de qué estáis hablando? —le preguntó, tomando su copa y dando un sorbo de ella.


    

    La habría matado, ¿a santo de qué dejaba que ese mequetrefe, amigo del gran traidor, bebiera de su copa?


    

    —De tener por amigo a este desastre con patas, de eso—le recordé, apuntando a Izan.


    

    —Gracias por la parte que me toca, ¿me dejas que te invite a una copa? —insistió, lo mismo que un rato antes.


    

    —¿A ti cuántas veces hay que repetirte las cosas? Mira, allí hay una pelirroja que te está comiendo con los ojos, corre a invitarla a ella, que te quitará todas las penas—lo animé.


    

    —No, no es cuestión del color de pelo, es cuestión de que es contigo con quien quiero tomármela—me aseguró.


    

    —Claro que sí, tú no pares hasta que te diagnostiquen cirrosis, como te bebiste poco en el avión pues eso, tú en tu línea.


    

    —No bebí en el avión, créeme—murmuró.


    

    —Claro que sí, y yo voy y, efectivamente, me lo creo. Tampoco llegaste borracho a nuestra boda, ahora resultará que es cosa mía.


    

    —Eso no puedo negarlo, bonita—Hizo ademán de colocar su mano en mi hombro.


    

    —Si no quieres que utilice una guillotina a vapor, como Miércoles Adams, ya puedes quitar tu jodida mano de ahí. Y deja de inventarte cosas, ya está bien de mentir, que pareces el puñetero Pinocho tú. Vámonos, Martina.


    

    A todo esto, Martina ya estaba echándole una de sus tontas sonrisitas a Borja, quien parecía encantado con ella. Normal, si es que eran dos tontos muy tontos. En cuanto al otro, es que no podía estar poniéndome de peor leche.


    

    Tiré de ella, aunque se resistía, la muy mema. Yo solo quería llevármela de allí e ir hacia un grupo de chicos que nos estaban devorando con los ojos. Eran de esos latinos que llevan el baile en las venas. Sonaba salsa, esa de “Qué locura enamorarme de ti”.


    

    Me fui hacia uno de esos chicos, uno que estaba para mojar pan. Desde lejos vino para invitarme a bailar, a lo que yo me entregué como si darle celos a Izan fuera lo más importante de mi vida, como si hubiera nacido para ello.


    

    “Qué locura enamorarme yo de ti


    Qué locura fue fijarme justo en ti


    Y en silencio yo te quiero


    Y tu amor tiene otro dueño”


    

    Efectivamente, Izan no me quitaba ojo de encima, sorbiendo de su copa. Maldito bastardo, si parecía desearme, parecía desearme tanto, ¿cómo era posible? Yo misma lo vi con mis propios ojos: me rechazó, me humilló y solo le faltó mearse en lo alto de mí, dejándome tirada en el altar.


    

    Sin inmutarme, fui pasando de los brazos de aquel chico a los de sus amigos. Yo estaba que me salía y ellos bailaban de escándalo. Quise tirar de Martina, pero no, esa estaba como loca por liarse con Borja. La madre que la parió, con la de tíos buenos que había en aquella fiesta y no tenía otro en el que fijarse.


    

    En un momento dado, la pelirroja, que llevaba un vestido blanco lo suficientemente ceñido como para dejarla sin respiración, se acercó a Izan. Con total descaro, dio un trago también de su copa. Debía ser que había barra libre y yo ni cuenta me di del asunto. Por mí, como si él se pillaba los cataplines con la tapa de un piano, que le dieran.


    

    Copa a copa, me exhibía, pues bailé como nunca, mientras la pelirroja seguía de cháchara con él. Pues nada, ya tenía plan para esa noche, no fuera a ser que perdiera facultades el muy tapa agujeros.


    

    Nervioso, vi que tomaba un cigarrillo y que con él salía hacia la playa. A la tonta del bote aquella, como que le faltó el tiempo para irse detrás, que de eso iba la noche, de que cada cual hiciera de su capa un sayo.


    

    Me llamó un poco la atención que Izan fumara, eso sí que es cierto. Creo que no he explicado en ningún momento que el muy imbécil era policía. Cielo santo, y yo que me moría por casarme con él vestido de uniforme. Pues no, iba a ser que no, que cuando bajó de aquel puto taxi con su estríper a modo de Bella Durmiente dentro de él ni traía uniforme ni traía ganas de casarse conmigo.


    

    Yo conseguí en su día que él dejara de fumar, aunque por lo visto había vuelto a hacerlo. Yo fue quien logré que me prometiera que no cogería más un cigarrillo si aprobaba las oposiciones, entendiendo que mientras que las estudiaba estaba de los nervios. Yo fui su mayor apoyo durante todos aquellos años, ¿y para qué? Para dejarme tirada en el altar como si fuera un mojón con un ramo de novia entre las manos.


    

    Cuanto más lo pensaba, más bailaba y bailaba, dándolo todo en la pista. El último de los chicos que bailó conmigo fue el mismo que me sacó a bailar y también el que se llevó el premio gordo porque, en cuanto vi que Izan entró de nuevo con la pelirroja, dejé que hiciera eso que tantas ganas tenía: besarme.


    

    Por cierto, que también puse la mente en blanco y lo dejé hacer. Yo no era ya esa pazguata a la que un día Izan se la dio con queso. Desde entonces, me había entregado a los placeres de la vida y sabía disfrutar de ellos, por lo que prolongué aquellos besos y dejé que me metiera mano, ante los atónitos ojos de mi ex.


    

    Tampoco es que él estuviera rezando el Ave María, pues la pelirroja le estaba metiendo cuello a saco y él, inmóvil, se dejaba hacer, sin quitarme ojo de encima.


    

    La situación me llegó a resultar hasta morbosa, no voy a negarlo. La venganza es un plato que se sirve frío, tan frío como él dejó mi corazón en su día, convirtiéndolo en un jodido témpano de hielo.


    

    En un momento dado, pasé por su lado, camino de la barra, y él me siguió.


    

    —Cuidadito con lo que haces, figura, no sea que se te cabree la pelirroja, que a esa ya la tienes a punto de caramelo, no seas tonto.


    

    —¿Daniela? Me da igual—negó con la cabeza—. Solo quería saber si alguna vez piensas en aquellos años. Joder, bailas todavía mucho mejor que entonces y eso que siempre se te dio sensacional.


    

    —Ya, solo que entonces me faltaba el toque sensual, era más técnica que otra cosa. Claro que ese toque lo buscaste tú en tu estríper, más tonta yo, se me había olvidado…


    

    Obviamente no le contesté, ¿qué mierda le importaba a él lo que yo recordase o dejase de recordar?


    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    De nuevo en la recepción y los vimos pasar. 


    

    —¿Le digo a Ricky que te traiga un babero? Porque lo vas a poner todo perdido—le pregunté porque mi amiga no podía estar más tonta.


    

    —Es guapísimo, tía, ¿no te has fijado nunca? —me respondió como en babia, como si yo no me estuviese cagando en todo lo que se menea por su actitud.


    

    —Lo conozco desde siempre, bonita, y sí que es guapo, sí, lo mismo que Izan—murmuré.


    

    —Ya te digo yo que sí, no me extraña que se te cayera el caldillo con él, está bien bueno también.


    

    —Eso es, me encanta cuando hablas con esa sutileza, para que te hubiera escuchado el tirano de Liam, que quiere que seamos la mar de modositas—le solté.


    

    Por Dios que solo me bastó ver los ojos de mi amiga para comprender que tenía al director pegado a mis talones, no le diera un buen dolor de vientre y mis ojos lo vieran.


    

    Aquel presuntuoso, a quien solo le faltaba darnos con el látigo, tenía la extraña costumbre de acercarse a mí más de la cuenta. Por lo visto, le debía ir la marcha, porque yo era la única que le plantaba cara cada vez que llegaba el caso y, sin embargo, sus amenazas para conmigo nunca se cumplían, por mucho que largase tela marinera por esa bocaza que tenía.


    

    Me volví y sonreí como quien no quiere la cosa.


    

    —Pues nada, Liam, que parece que se ha quedado buen día, ¿no? —le pregunté mientras los otros dos nos hacían señas con la manita.


    

    —Sí, un día espléndido para salir por la puerta con una carta de despido en la mano, ¿verdad?


    

    —Sí, sí, que hay gente muy chismosa que no se merece otra cosa, no como yo, que estoy aquí que no paro, madre mía—Me hice la tonta, a sabiendas que él se había enterado de todo.


    

    —Ya, ya, pues será mejor que no pares, no sea que te veas en nada con una mano delante y otra detrás, Abril—me insinuó con total retintín.


    

    Martina siempre me decía que sí, que debía sentir algo por mí, porque a otra, por mucho menos, ya la habría puesto de patitas en la calle. No le debía faltar razón, es que yo arte tenía mogollón, falsa modestia aparte.


    

    —Sí que sería una pena, sí, ¿se te ofrece algo?


    

    —Sí, resulta que la chica del bar de la piscina está indispuesta y Ricky se ha quedado solo, precisamente hoy, que estamos hasta la bandera—carraspeó nervioso.


    

    —Pues sí que es mala suerte, ya se lo estaba yo diciendo a Martina, que vamos a tener que poner un cartel de que no admitimos tuertos, porque se nos debe haber colado uno y nos ha echado un mal de ojo, Liam—Me hice la sueca.


    

    —Oye, pues hablando de todo, es que quería pedirte un favor—carraspeó de nuevo.


    

    —Cuidadito, ¿eh? Que yo sé que la cosa está muy mala, pero yo favorcitos sexuales como que no te voy a hacer ninguno, a mí no me mires con ojos golosones porque te vas a comer un mojón—le solté sin pensarlo.


    

    —¿Insinúas que yo sería capaz de pedirte una cosa así? —Vi cómo la mala leche le hervía dentro y amenazaba por salir a través de sus orejas.


    

    —Yo qué sé, vienes aquí pidiendo favorcitos de buena mañana y una tiene que pensar en todo, que es previsora.


    

    —Pues no pienses tanto y atiende, que no te pago por fantasear, ¿no pusiste en tu currículum que habías trabajado poniendo copas? —me preguntó.


    

    Miré a Martina y volví a cagarme en cuanto se menea, además de en todo lo inmóvil también. A la hora de dar el salto a aquel hotel, teníamos que alegar todo lo posible y ella me dijo que pusiera que había hecho de todo, que nada de eso sería relevante una vez que tuviese el puesto, así que a mí solo me faltó inventarme que había descubierto la penicilina.


    

    —Bueno, algunas copitas sí que he puesto, claro—Mi imaginación voló hasta años atrás, cuando le serví alguna que otra copita de Moscatel a mi padre en casa.


    

    —Pues no se diga más. Durante unos días te irás al bar de la piscina con Ricky. Venga, ¿se puede saber en qué estás pensando? —Tocó las palmas en el aire.


    

    A mí con Liam es que me pasaba mucho eso de que me veía matándolo y me las prometía muy felices, para luego darme cuenta de que no había sido más que una ilusión, sufriendo un considerable bajonazo. Pues nada, otro más.


    

    Salí de la recepción ante los asombrados ojos de Martina y me dirigí al bar de la piscina, no sin antes cambiarme de uniforme.


    

    —¿Te has propuesto que me pase a la otra acera? Porque soy gay, Abril, que si no, no te libraba a ti ni quién te digo, ¿te has visto? —Hizo Ricky que me diera una vuelta sobre su brazo, momento en el que vi a Izan, que ya estaba metido en el agua, seguramente pimplando.


    

    —Es que, si no fueras gay, sería yo quien no te dejaría escapar, bombón con patas—le aseguré—. Por cierto, tú sígueme la corriente, que parezca que estamos en sintonía.


    

    —Ya sé de qué va esto, quieres seguir dándole celos a tu ex—Ricky era también nuestro confidente y estaba al tanto de todo.


    

    —Pero qué listo es mi niño—Le di un pico y lo dejé loco.


    

    —¿Me acabas de dar un pico, amor? —me preguntó asombrado.


    

    —Cierto y prepárate porque va otro—le aseguré viendo cómo Izan me miraba.


    

    Yo no pensaba dejar títere con cabeza. Ese lamentaría el haberme abandonado un día por otra que le molara más, tomándome por tonta. Yo estaba dispuesta a darle remoquete hasta que, definitivamente, echara humo por las orejas.


    

    No tardó ni cinco jodidos segundos en llegar a la barra.


    

    —Hola, guapa. Quiero un mojito y una Coca Cola Zero, por favor. Y también quiero que me prometas que esta noche te tomarás algo conmigo—insistió.


    

    —Pesadito eres tú un rato largo. De eso nada, que esta noche ya tengo plan y, además que, si no lo tuviera, lo inventaría. Yo contigo no quedo ni así seas el último tío sobre de este planeta, ¿estamos o no estamos? Tú me dirás cuánto te cargo el mojito, aunque supongo que lo querrás igual que tú, ahí bien cargante—le solté con retintín.


    

    —Pregúntale a Borja, es para él, yo ya no bebo—me contestó.


    

    —Manda narices lo de las malas costumbres, ¿tu pobre madre no te ha dado ya una buena reprimenda por mentiroso? Contenta la debes tener—farfullé.


    

    —No, es cierto que no la tengo contenta. No después de hacer lo que hice—suspiré.


    

    —Cuidadito con venir a lamentarte, que estás en el Caribe y no te consiento ni una tontería. Aquí la gente viene a bailar, a reír, a beber y a…


    

    —Ya, y a follar, pero yo no es eso lo que busco en la vida—me interrumpió.


    

    —No, si todavía me dirás que no te has liado con la pelirroja de anoche—Negué con la cabeza.


    

    —¿Y qué si lo hice? El sexo sin amor no es más que algo parecido a un baile—me soltó.


    

    —Y a ti siempre te gustó mucho bailar, eso es verdad, así que nada, te dio por el amor libre y por tirarte a algo más que a la piscina—le espeté con retintín, al estar en una de ellas.


    

    —Es cierto lo de que no bebo, mi niña—insistió y a mí se me pusieron los pelos como escarpias.


    

    —Si tienes valor te vuelves a referir a mí de ese modo. En tu jodida vida lo vuelvas a hacer, ¿te has enterado?


    

    Dios, acababa de matarme, como si de un plumazo y con un “mi niña” hubiese reabierto una herida que yo daba por cerrada. Él se dirigió a mí así durante muchos años y nada me gustaba más que escucharle esa expresión tan cariñosa. No obstante, años después, para mí era como un misil bien cargado y que apuntaba directamente a mi corazón.


    

    —Perdona, no he querido hacerte daño—se disculpó.


    

    —Es que ese es el problema, que nunca quieres hacerlo, pero lo haces. En cualquier caso, tú no significas ya una mierda para mí. Ahora me van más otras emociones más fuertes—Cogí a Ricky por el pescuezo y, con los ojos, le avisé que el beso que estaba en camino era con lengua.


    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Esa noche teníamos una fiesta privada de empleados, por lo que me había puesto especialmente guapa de nuevo, con un short y un corpiño negro con cadena plateada que recorría mi cuello.


    

    La música invitaba a bailar ya desde antes de entrar, por lo que Martina propuso que hiciéramos una conga.


    

    “Pepa y agua pa’ la seca


    To’ el mundo en pastilla en la discoteca


    Pepa y agua pa’ la seca


    To’ el mundo en pastilla en la discoteca”


    

    La marcha era total, las ganas de divertirnos bestiales, allí no cabía un alfiler. La conga era interminable y la gente se iba uniendo a ella por momentos.


    

    Nunca faltaba un aprovechado, de modo que supuse que sería un listillo el que en aquellos momentos bajó de mi cintura y posó sus manos en lo que venía siendo todo mi culo.


    

    —¿Me haces el favor de…? —Me volví de golpe y me quedé con la palabra en la boca, negando con la cabeza y pensando en distintas formas de matar a Izan.


    

    —Venga, guapísima, por los viejos tiempos, ¿te acuerdas de lo mucho que te gustaba? —me preguntó poniendo un puchero.


    

    —No, yo es que reseteé y, por suerte, ahora tengo una mente nueva. Por cierto, una mente con un puntito psicópata que me ayuda mucho, así que si fuera tú quitaría tus sucias manos de encima de mi deseado pandero—le advertí.


    

    —Lo de deseado es lo único coherente que has dicho hasta el momento. No puedes ponerte este tipo de short, no si no quieres que tenga que repartir Cafinitrina para el corazón a todo el personal masculino.


    

    —Me haces el favor y no dices más majaderías, ¿eh? Yo pienso pasar una noche de escándalo con Martina, no necesitamos patanes a nuestro lado—le aseguré con la satisfacción en la cara.


    

    —Un poco tarde, ¿no crees? —Me señaló hacia un lado en el que la muy impresentable se estaba dando un morreo de escándalo con Borja.


    

    —Ya, o sea, que uno que se ha salido con la suya, pues nada, si has pensado que correrás la misma suerte, te adelanto desde ya que antes me morrearía con un puerco espín que contigo, Izan—Le sonreí con toda la maldad.


    

    —Mira que me dices unas cosas más feas…


    

    —Y sin ningún motivo, más mala yo. Mira, por ahí viene tu pelirroja, ya tienes muñequita con la que jugar, arrivederci—pronuncié mientras me iba de su lado.


    

    Allí estaban todos mis compañeros, guapísimos y bronceados como ellos solos. A lo largo del tiempo, muchos se habían ido emparejando entre ellos, si bien otros como yo permanecíamos atentos a todas las cosas buenas que la vida tuviera para ofrecernos.


    

    Fui saludándolos a todos. Lo cierto es que yo me había hecho bastante popular y me llevaba fenomenal con la gente, por lo que no tardé en tener una copa en la mano y departir animadamente mientras comenzaba a bailar.


    

    —Ven aquí, mi amor, que no se puede estar más bella—Me cogió Ricky, que era otro al que no le gustaba bailar. Qué va, para nada.


    

    —Pico va—le advertí nuevamente y él puso los ojos en blanco.


    

    —No me puedes hacer esto, mi gata, no me lo puedes hacer. Me espantarás a todo gay viviente en esta fiesta, no es justo.


    

    —Tienes razón, cariño mío. Oye, ¿a qué viene eso de mi gata? —Le repeiné su tupé.


    

    —¿Tú tienes oídos o solo dos orejas para colgar en ellas preciosos pendientes? —Señaló a los altavoces en los que sonaba “Cayó la noche”.


    

    “Ya cayó la noche


    Las gatas se bajaron del coche, ahora toca pecar


    Hace como que no me conoce”


    

    Con esa última frase, vi cómo Izan, que ya estaba rodeado de tres rubias, pues la pelirroja iba esa noche a su bola, no podía apartar la vista de mí.


    

    Muy cuca, comencé a cantarla, pero a mi manera, por lo que le dije, entre bailes y risas, con gestos y desde lejos, que sí que lo conocía y que precisamente por eso ya, en todo caso, en otra vida.


    

    Las rubias no tardaron en llevarlo hasta la pista, por favor, si parecían trillizas. Eran algunas de las nuevas del equipo de animación, en el hotel no paraba de entrar gente a trabajar.


    

    —Cielo santo, ahí está Hugo, me muero, mi amor—Me dio un beso Ricky y me dijo adiós con la manita.


    

    Hugo era el profesor de bailes latinos, un cubano que había nacido con una cadera presta para pecar, algo de otro mundo, por el que mi amigo babeaba.


    

    Tal cual entró, propuso hacer una coreo y allí que estaba mi Ricky, en primera fila, no perdiéndose un solo paso y asegurándose las mejores vistas de su trasero.


    

    Me fui hacia allí también, igual que mogollón de gente. Ea, pues ya estábamos todos, porque cuando quise darme cuenta, tenía a Izan con las rubias al lado. Seguro que, como mínimo, le estaban proponiendo irse a la cama los cuatro. Pues nada, que fueran felices como en la canción de Maluma, solo que otra versión, una con más tetas que él disfrutaría de lo lindo.


    

    A tomar viento, yo solo quería un buen cóctel y seguir pasándomelo bien. Con Ricky al lado, las risas estaban aseguradas y yo tampoco renunciaba a cogerle su trasero a mi amigo, tratando de confundir a Izan, quien a la vez estaba siendo “atacado” por esas tres rubias que, a buen seguro, acabarían en la cama con él.


    

    Allí nadie daba hilo sin puntada en una noche que se alargaría bastante. No es que en el hotel viviéramos constantemente de fiesta, porque había que trabajar, pero cuando “salíamos de joda”, como decía mi compi argentino Mateo, arrasábamos y las horas pasaban volando. 


    

    Por cierto, que Mateo era otro candidato ideal para darle celos a Izan, solo que a él también se le habían acercado un buen puñado de chicas y estaba de lo más entretenido.


    

    Hasta mí llegó en ese momento Lázaro, otro compañero cubano que tenía fama de no dejar títere con cabeza. Sin más, me miró y, tomándome por la cintura, trató de darme un morreo.


    

    Con rostro malicioso, miré a Izan, si bien me di cuenta de que poco iba a ver ese, pues las rubias lo tenían lo suficientemente entretenido. Me dio lo mismo, ya miraría, por lo que me morreé también a placer con Lázaro mientras comenzábamos a bailar con la sensualidad propia de quien piensa que es el último baile de su vida.


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Me desperté con más sueño que un canasto de gatitos. Por el amor del cielo, ¿cómo se podía tener tanto?


    

    —Ya te vale, Martina, te faltó el tiempo anoche para dejarme sola y liarte con Borja—le dije mirando a la cama de al lado.


    

    —Y no me fui a su cama porque comparte la suite de lujo con el otro que, si no, ya te diría yo—me anunció.


    

    Por toda respuesta, le tiré con un almohadón, dejándola momentáneamente muda. Por poco tiempo, eso sí.


    

    —Manda narices, así que estás dispuesta a que te la meta a fondo, cuando te he dicho ya que esos dos son peores que la peste. Te advierto desde ya que te tocará llorar y luego dirás tonterías, cuando te lo habrás buscado tú solita, ¿qué necesidad tienes de hacerlo?


    

    —Mira, a mí no me des el sermón, ¿vale? Joder, cuando te pones en modo “vamos a rayar a Martina” eres única, guapita. Yo tenía un disgusto del copón por no poderme ir en Navidades y ahora estoy súper a gusto, ¿es que tú siempre tienes que buscarle los tres pies al gato?


    

    Comprendí que algo de razón tenía. Que Izan me hubiera jodido la vida poco tenía que ver con que ella no se pudiera liar con Borja.


    

    —Vale, vale, pero si luego te va como el culo, no me busques para llorar en mi hombro, que yo ya te lo he advertido.


    

    —No, mamá. Venga ya. Por cierto, que hoy vuelves a poner copas en la piscina, ¿no? —me preguntó para picarme.


    

    —Por culpa de quién será me pregunto yo. No teníamos que haber mentido en el currículum. Si acabo envenenando a alguien diré que me amenazaste de muerte para que lo pusiera y serás tú la que acabe entre rejas—La miré con malicia.


    

    —Vale, mientras venga Borja para el vis a vis, estoy de acuerdo. Por cierto, una noche de estas me tienes que hacer un favor, ¿eh? —me pidió.


    

    —Diga melón.


    

    —Te enviamos a Izan para acá y me voy yo con él a la suite de lujo, ¿hay trato?


    

    —Tú no eres más tonta porque no entrenas. Si Izan se habrá pasado la noche con las tres rubias, ¿no viste lo a gustito que estaba con ellas? Iría a parar aquí, a esta ala, seguro, con ellas.


    

    —Si eso está prohibido, no podemos traer aquí a los clientes—me recordó.


    

    —Claro, y la gente no se lo salta, por eso no me acabas de proponer que se venga Izan una noche. Antes muerta, ¿me has oído? Aunque también hay otra opción, y te aseguro que es peor—Pensé en alto.


    

    —No me la digas porque no estoy dispuesta a escuchar tus invenciones—Se puso los dedos en los oídos.


    

    —Te va a dar igual porque pienso chillarlo, ¡lo mismo hubo orgía y estuvieron los cinco juntos! —exclamé.


    

    —Sí, rollo el camarote de los hermanos Marx, lo que tú digas. A Borja le gusto de verdad—alegó.


    

    —Sí, sí, pues ten cuidadito que los gustos de esos dos son de los que hacen pupa, te lo digo por experiencia. Oye, ¿y otra cosa? ¿Cómo mierda estaban en nuestra fiesta? Digo en la de los empleados, ya sabes.


    

    —Los dejó entrar Liam, desde que la liaste parda los tiene entre algodones y lo sabes.


    

    —Joder, qué buena suerte tengo, hasta en la sopa nos los meterá.


    

    —Pues yo estoy encantada de la vida. Venga vamos a desayunar. Por cierto, esta Nochebuena será apoteósica aquí en el hotel, dicen que Liam ha tirado la casa por la ventana—me comentó ilusionada.


    

    —Qué lástima que no se hubiera tirado él también, por la ventana digo. Ese es otro que no pagaba ni colgado.


    

    —Tampoco es tan malo, yo estoy más contenta ahora con él.


    

    —Es un puto dictador y lo sabes, no me vengas con esas—le advertí, cansada ya de sus memeces.


    

    —Pero al menos uno que nos alegra la vista, no puedes negar que está buenísimo, eso sí que es cierto.


    

    —Vale, es lo único bueno que tiene—asentí.


    

    —Sí, sí, que al capullo lo hicieron y partieron el molde.


    

    —Vaya, esa frase se la decía yo mucho a Izan en la otra vida—murmuré maléfica.


    

    —¿En qué vida, boba? —me preguntó risueña.


    

    —En esa otra jodida vida en la que lo quería—le confesé.


    

    —A ti te duele todavía, te digo yo que te duele—insistió.


    

    —Cuidadito con lo que dices, yo a Izan solo le tengo dos cosas; asco y ganas, ganas de asesinarlo, ¿estamos?


    

    —Estamos, estamos. Y ahora, más nos vale estar pronto abajo o nos pondrán de patitas en la calle, que hoy hay mucho que hacer, ya lo sabes.


    

    —Sí, sí, ya me imagino a Liam pletórico, latigazo va y latigazo viene—Puse los ojos en blanco.


    

    —Oye, ¿tú estás segura de que no te va Liam? Porque yo veo que lo nombras mucho—Me picó.


    

    —Me va para proponerlo como nominado a salir del hotel, para eso es para lo que me va. Ojalá mis ojos lo vieran largarse un día.


    

    —Venga, va, que puede venir otro igual y encima feo, tira para abajo ya.


    

    Costaba madrugar después de semejante fiestón, si bien había que hacerlo. El día sería largo y la fiesta nocturna apoteósica, todo pensado para el disfrute de unas Navidades que deberían ser inolvidables para los clientes.


  




  

    Capítulo 8


    


    

    De nuevo con Ricky en la barra. Y de nuevo Izan rodeado de mosconas en la piscina.


    

    —¿Me pones un mojito y una Coca Cola Zero, guapísima? —me preguntó.


    

    —¿Solo para vosotros? ¿Estás perdiendo los modales? ¿Y qué hay de esas señoritas? —le señalé a varias que los rodeaban.


    

    —Yo no las he llamado, no me interesan—Se dejó caer en plancha, como si yo me chupara el dedo.


    

    —Claro que no, más tonta yo—Hice como que me daba un golpe con la mano en la frente y me tambaleaba.


    

    —No sabes lo que echo de menos eso, lo cómica que eres—murmuró.


    

    —Anda, mi madre, que ahora es cuando intentas quedarte conmigo, ¿de qué se trata? Déjame que lo adivine, ¿es una apuesta con Borja? ¿Cuánto te da si me logras engañar otra vez?


    

    —Me dejaría cortar un brazo antes de volver a engañarte, preciosa.


    

    —Ya, claro, lo veo, lo veo. Nada más hay que mirarte para saber que ahora has hecho voto de castidad—Me mordí hasta el labio de lo descarado que me pareció.


    

    —No he venido hasta aquí para recluirme en una celda, si lo dices por lo de esas chicas, aunque ninguna significa nada para mí. Si tú chasquearas los dedos, a un solo chasquido tuyo yo…


    

    —Si yo chasqueara los dedos sería solamente para pedirle a los de seguridad que te echaran de una patada en el culo, ¿te ha quedado claro?


    

    —Clarísimo—Levantó los brazos en son de paz.


    

    Cogió ambos vasos y se fue. Era cierto que apenas bebía alcohol en aquellos días, aunque yo no creía en sus palabras, solo en lo que veía. Seguro que lo hacía por no dar otro numerito como el del día de su llegada, que no pudo ser más bochornoso.


    

    —Lo tratas con la punta del pie—me indicó Ricky en cuanto llegó hasta mí.


    

    —Sigue metiéndote conmigo y te llevarás unos cuantos más de estos—Le di un pico para volver a despertar los celos de Izan.


    

    —Joder, me vas a volver hetero de tanto morrearme, niña—se quejó.


    

    —No, no, eso ha sido un pico. Un morreo es esto, ya lo verás—Lo cogí por la pechera y lo morreé.


    

    No sé quién negaba más con la cabeza, si él o Izan, que tampoco se perdía el espectáculo, mirándome con cara de inocente. A quién puñetas querría engañar. Y encima es que el tío se las llevaba a todas de calle, se pasaba el día rodeado de unos bellezones de infarto, no había una que se le resistiera.


    

    Pensaba en ello mientras le servía un cóctel a un guiri sin pensar mucho en lo que hacía, las cosas como son.


    

    —Un momento, un momento, ¿todo eso que has echado hasta ahora es ginebra? —Volteó la cabeza Ricky.


    

    —Sí, ¿qué pasa? ¿Me he quedado corta? —le pregunté como si tal cosa.


    

    —Si lo que quieres es matar a una manada de elefantes a copazos igual te faltan dos deditos. Si es para una persona, el coma etílico ya lo tiene asegurado.


    

    —Son para el inglés—le respondí señalándole a una esponja con patas que estaba acodada en la barra y que también se pasó por allí el día anterior.


    

    —Joder, ahora lo entiendo, ayer lo tuvieron que sacar de aquí los de seguridad, ¿no supervisé sus copas? Es un cóctel sencillo, pensé que ese sí que sabías hacerlo—se lamentó.


    

    —Y sé, y sé, al tío es que le gusta la gresca, no tiene nada que ver con lo que se bebiera.


    

    —No, no lo tiene, solo que, si le sirves medio litro de ginebra en cada copa, el proceso de emborrachamiento se acelera una mijitilla, solo es eso. Déjame a mí, venga—resopló.


    

    Ricky le quitó más de la mitad de ginebra a su copa y la echó en otra, mientras terminaba con el cóctel. Por cierto, que yo cogí esa otra y me la eché a pecho, no dejando ni una gota, de un trago cayó.


    

    Cuando hubo terminado con el inglés y fue a cogerla, se la encontró vacía.


    

    —No me jodas que te la has pimplado. Y luego te quejas de que Izan llegara borracho. En Alcohólicos Anónimos te veo a ti como sigas así, ¿qué te pasa estos días? —resopló.


    

    —Que necesito quitarme cosas de la cabeza, ¿no lo ves? Mira qué plan, ahí lo tengo, delante de mí, ¿tú te crees que es normal? Joder, es una puta pesadilla, ha cruzado el charco para martirizarme, como si no me hubiera jodido la vida en su día.


    

    —Ha sido una casualidad, amor. Muy puñetera, lo sé, pero una casualidad igualmente—Me abrazó y yo aproveché para darle otro pico.


    

    —Ahí tienes—farfullé.


    

    —Madre mía, me borrarás los labios a este paso, además de que me vas a espantar a todo gay que se precie. Si no fuera porque te quiero tanto, andando te lo iba a consentir.


    

    —Igual el amor es solamente esto, ¿no, cariño? —le pregunté.


    

    —¿El de un gay con una hetero? Pues es otro tipo de amor, pero no el amor romántico, nena, ese es otra cosa.


    

    —¿Te refieres al que nos han vendido los de Disney? Porque ese sí que no existe. En todo caso, existe el empotramiento salvaje, pero hasta ahí.


    

    —Sí, sí, ese sí que existe. Apártate, que por ahí viene Hugo. Ay, Dios mío, si yo es que lo metía entre dos rebanadas de pan y me lo zampaba en dos bocados.


    

    —¿No es muy grande para eso? —le pregunté porque Hugo era otro que telita de alto.


    

    —Pues tienes razón. En todo caso, ya sé qué parte de él metía en el bocadillo y me zampaba—Me guiñó el ojo mientras se iba a atenderlo.


    

    A continuación, fue Izan quien me lo guiñó desde la piscina. También era mala suerte, la primera vez que me tocaba currar allí y tenía que estar él. Menos mal que no parábamos quietos ni un momento, porque ver cómo me miraba no me hacía ningún bien.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    La cena de Nochebuena la celebramos en otro de los chiringuitos de la playa, en uno que se había engalanado perfectamente para la ocasión. Me refiero a la de los empleados, puesto que la fiesta grande se celebraba en los salones del hotel, esos que también tenían salida directa a la playa.


    

    Yo, no es por nada, pero iba divina de la muerte. Mi vestido en lima realzaba totalmente mi bronceado y tenía un escote de infarto, además de dejar una de mis piernas totalmente al aire.


    

    Martina iba igualmente preciosa, si bien ella optó por un elegante rosa palo en un vestido con el que partía cuellos mi niña.


    

    Ricky también apareció ideal con su esmoquin con pajarita y no paraba de mirar a Hugo, comiéndoselo con los ojos.


    

    —Disimula un poco, no seas bobo—le pidió Martina.


    

    —Sí, sí, tú disimula como cuando ella ve a Borja, que es la mar de disimulada y no se le nota nada. Ya verás cuando nos veamos todos en la fiesta de la piscina, ya lo verás—le advertí.


    

    —No, si no hará falta esperar tanto, mira quiénes vienen por allí.


    

    Por Dios que eran dos pesadillas, dos pesadillas pegajosas y molestas como ellas solas.


    

    —Liam nos ha dicho que nos haríais sitio en vuestra cena—nos adelantaron antes de que dijéramos nada. Mejor dicho, antes de que lo dijera yo, porque Martina bastante tenía con intentar disimular el charco que formó en el suelo al ver a su Borjita.


    

    —Joder, con Liam, qué condescendiente es, ¿no? —le solté.


    

    —Se ve que sí. O seremos nosotros, que somos de lo más convincentes—añadió Izan.


    

    —Con alguna gente supongo que sí, con la que no os conoce. Esa es la gente a la que podéis engañar—asentí con el gesto.


    

    —Bueno, ¿qué se come aquí? Nos han dicho que hay un surtido de marisco que está para ponerse las botas—Se frotó Izan las manos, pasando de mi comentario.


    

    —De hecho, ya hay algunos que se las están poniendo—Martina y Borja ya estaban comiendo, comiéndose a besos estaban.


    

    —¿Te importa correrte un poco para allá, Ricky? —le preguntó Izan para sentarse a mi lado.


    

    —Dios te escuche—le respondió él mirando a Hugo, ojiplático y deseoso.


    

    —Cariño, que dice que te eches para el lado, tú ni puto caso—le indiqué de un codazo.


    

    —Ah, vale, ya me echo—Mierda, que lo hacía todo al revés cuando se ponía así de tontón. Al final se movió, sentándose al otro lado de mí.


    

    A Izan le vino genial, ya estaba sentado a mi lado, ofreciéndome de la bandeja de marisco.


    

    —Yo no necesito que tú me ofrezcas nada, ¿eh? Que tengo dos manitas para coger lo que quiera—Por cierto, que una de ellas se la puse a Ricky en el muslo para encenderlo. Me refiero a Izan, aunque el que se encendió fue el otro.


    

    —Estate quietecita, que al final me violas y será un fiasco, yo no funciono ni con presión ni con tías—murmuró por lo bajini.


    

    Izan no podía estar más atento, incluso me preparaba el marisco y me lo echaba en el plato. A mí me llevaban los demonios porque eso me recordaba demasiado al pasado, ya que lo hacía tiempo atrás y era un gesto que me encantaba.


    

    —Te recuerdo que para eso también tengo dos manitas—insistí.


    

    —Con una manicura preciosa, por cierto—Cogió una de ellas al vuelo y me la besó.


    

    A mí me entraron los siete males en ese momento, porque yo huía del contacto físico con él como de la mismísima peste. Es que no podía soportarlo, me mataba.


    

    —Ni se te ocurra volver a ponerme las zarpas encima. Y deja, que ya me lo preparo yo, leñe—le advertí.


    

    —¿Y vino? ¿Puedo servirte vino? —me ofreció.


    

    —Si quieres servirme algo, sírveme una alegría y quítate de mi vista hasta el día que te vayas, ¿vale?


    

    —No puedo, eso que me pides es superior a mis fuerzas. Me gustas demasiado—me espetó.


    

    —Ya, te gusto yo, te gusta la pelirroja y te gustan las trillizas—murmuré entre risas.


    

    —¿Qué trillizas? —me preguntó.


    

    —Las tres rubias esas de anoche, ¿o es que ya no te acuerdas de ellas? Que no se enteren, se decepcionarían mucho, con la soba que debieron meterte en la cama.


    

    —No son trillizas—Negó con la cabeza.


    

    —Ya, sobre lo demás no te pronuncias, claro…


    

    —Las cosas no son como tú te piensas—Volvió a negar.


    

    —No, claro, son peor. Ese fue mi error en su momento, no darme cuenta de que siempre debía pensar mal para acertar. No te preocupes, no volverá a pasar.


    

    Diciéndole eso, me metí un langostino en la boca sin darme cuenta de que lo había cogido de su plato todavía a medio pelar, por lo que, cuando quise reaccionar, me había tragado una parte de la cáscara y me estaba ahogando.


    

    Lo miré, roja como una amapola y sin poder dejar de toser, tratando de coger aire, de lo más nerviosa.


    

    Pronto entendió que me estaba ahogando, porque por más alergia que hubiera desarrollado a él, era demasiada la reacción, por lo que no dudó en colocarse en mi espalda y realizar las suficientes maniobras en mi abdomen para lograr que el langostino saliera de mí. Vaya cosa, para algo que me había entrado y era eso: un langostino asesino que casi me asfixia.


    

    En ese momento, el local entero nos estaba mirando. Tanto Martina como Ricky contenían el aliento, si bien quien tuvo que contenerlo de veras fui yo, ya que Izan me dio la vuelta y se fundió conmigo en un fraternal abrazo.


    

    Necesité más vino para digerir todo aquello. Lo último que necesitaba era un acercamiento con él, no pensaba consentirlo de ninguna de las maneras.


    

    —¿Me sueltas ya? —le pregunté con total rudeza.


    

    Qué bien quedaba siempre, ya que la gente lo miró como a un héroe y se puso a aplaudir. Esa era muy típica de él: quedar genial, pues iba a ser que no.


    

    —Bonita, déjalo, que te acaba de salvar la vida—me indicó Ricky.


    

    —Sí, él primero te la jode y luego te la salva. Ríele la gracia encima—le solté de lo más cabreada.


  




  

    Capítulo 10


    


    

    Esa noche había cambiado de táctica, pues se la pasó detrás de mí.


    

    Después del incidente con el langostino, estuvo súper pendiente y no digamos ya lo pesadito que siguió cuando llegamos a la playa.


    

    Sin duda que sí, que Liam se había empleado a fondo en organizar una gran fiesta que daría que hablar.


    

    Multitud de carpas, perfectamente engalanadas, increíbles e interminables mesas con todo tipo de exquisiteces, tanto en forma de dulces navideños, como de bebidas… La playa era un show en aquella noche y la fiesta se prolongaba hacia la zona de la piscina, donde varios barman de los mejores de la zona hacían virguerías con sus cocteleras mientras la música sonaba a tope, ataviados con un gorrito de Santa Claus y con sus torsos al aire.


    

    El pistoletazo de salida lo dieron unos fuegos artificiales que precedían a una de las noches más maravillosas del año en Punta Cana, un lugar paradisíaco donde los haya que regala al turista unas Navidades distintas, si bien igualmente de ensueño.


    

    No faltaron tampoco en aquella fiesta las tradicionales piñatas de siete picos, cuya forma es de estrella y que son muy típicas de la zona. 


    

    —Venga, que te toca a ti—animó Borja a Izan mientras este tiraba y le caían encima multitud de frutas y dulces navideños.


    

    —Joder, qué pasada—comentó.


    

    —Sí, lástima que no os hayan caído un montón de tiques para copas, que es lo vuestro. Aunque ya sabéis que hay barra libre, que es lo que tiene la pulserita. Y si queréis algo más, se lo pedís a Liam—les comenté, como si me importara algo lo que ellos quisieran o dejaran de querer.


    

    —¿Qué más podríamos pedir? —me preguntó Borja, cogido como una lapa a la pavisosa de Martina. No, ya sé que no es justo que la llame así y menos cuando mi niña era bien salerosa, era solo que me llevaban los demonios de verla así con aquel chico.


    

    —No sé, por pedir, igual tú no, pero tu amigo bien podría pedir que le saliera una estríper de una tarta, que esas son su especialidad—le espeté.


    

    —Lo de Marilyn fue el gran error de mi vida—murmuró él.


    

    —Mira, Martina, si resulta que la muchacha se llamaba Marilyn, no podía suponerlo yo. Claro, es que poquito se parecía a la Monroe, con la pinta de pilingui que me llevaba en el taxi, borrachuza perdida, qué poco glamur.


    

    —No empieces, por favor, cariño, que estamos de fiesta—me pidió él.


    

    —Vuelve a decirme cariño y te quito todas las ganas de fiesta, ¿me has entendido? —le pregunté de lo más brava.


    

    —Sí, perdona, es que a veces se me la pinza, como ahora—me confesó.


    

    —Pues cuidadito con las idas de pinza, te lo advierto.


    

    —Haya paz, vamos a bailar, venga—me pidió Martina, que tenía unas tremendas ganas de fiesta.


    

    Sonaba con fuerza “Modelito” y la gente estaba que lo daba todo.


    

    —Vos, venid a bailar conmigo—me pidió mi compañero Mateo, el argentino, que tenía un acento que era para comérselo de arriba abajo. Al acento y a él, me refiero.


    

    —Claro que sí, vamos—le indiqué, dejando a Izan con cara de circunstancias.


    

    Cuando Mateo bailaba, también se paraba el tiempo. Las chicas se quedaban con la baba caída, era alucinante el tío, además de que tenía una forma de cantarte en el oído que estremecía.


    

    “Y hoy salió a misionar


    Modelito, ella en mi cama quiere audicionar


    Se las pegó al gatito y no fue intencional


    Si sube foto en bikini hay paro nacional, na-na-na-na-na”


    

    Seguíamos bailando, dándolo todo en la pista, cuando una rubia y una morena se cogieran cada una a un brazo de Izan, llevándoselo hacia la pista.


    

    Lo de Izan era realmente de locura, también le encantaba bailar. Siempre dejó boquiabiertos a propios y extraños cuando le daba por hacerlo, de manera que la rivalidad entre ambos era máxima.


    

    Mientras, la multitud los iba empujando hasta donde estábamos nosotros, de tal suerte que el culo de la rubia ya estaba dándole toquecitos al mío mientras bailábamos.


    

    Eso me dejaba demasiado cerca de Izan. Joder, si es que hasta en la pista de baile, siempre lo tenía al lado. Su mirada se posó en mí y aunque yo trataba de mirar únicamente a Mateo, me sorprendía a mí misma buscando a aquella calamidad con la mirada, analizando sus gestos con las dos chicas.


    

    Cuando nuestras miradas se cruzaban, él me regalaba una de sus seductoras sonrisas, una de esas que yo prefería ignorar, pues me removían demasiado.


    

    —Ven, ven, Mateo—Me lo llevé de la pista.


    

    —¿Vos estás bien, Abril? —me preguntó acariciando mi mejilla.


    

    —Estoy, estoy jodida, Mateito—le confesé, tirándome en sus brazos.


    

    —Es por el boludo ese, ¿me equivoco? El tipo se plantó aquí y a vos se os jodió la fiesta.


    

    —Sí, solo que yo no estoy dispuesta a que me la joda, ya me jodió bastantes cosas en la vida, ¿tú me entiendes? —Busqué sus labios.


    

    Para mi absoluta contrariedad, no los encontré, algo que me dejó helada. Joder, no era la primera vez que Mateo y yo nos liábamos, ¿qué pasaba? Para una vez que lo necesitaba de verdad, ¿cómo era que no correspondía a mis besos?


    

    —Lo siento, vos necesitas cariño y yo no estoy por la labor. Resulta que hay alguien en mi vida, apareció una mina que me entró fuerte por aquí—señaló su corazón—. Estoy seguro de que vos lo entenderás—Me dio un fuerte abrazo y me besó en la nuca, en plan amigo cariñoso.


    

    Joder, joder, que había hecho el ridículo.


    

    —Claro que lo entiendo, cariño, ¿cómo no lo voy a entender? Esa chica tiene suerte, no como otras, a las que nos dan por el orto, como tú dirías—Reí.


    

    Me fundía con él en un abrazo mientras la música seguía sonando. Todavía estábamos así cuando Izan se acercó a mí.


    

    —Es tu preferida, todo un clásico, no me lo niegues, por favor.


    

    Sonaba “Valió la pena” y los pies se me iban solas. Sí que me había encantado siempre esa canción que, a ritmo de salsa, tantas y tantas veces bailara con él.


    

    Yo ya no era la misma y eso se desprendía en la sensualidad de mi baile. También él bailaba ya de locura, siempre se le dio bien, pero había mejorado muchísimo su técnica.


    

    Falsa modestia aparte, nos hicimos los reyes de la pista en cuanto llegamos a ella. No en vano, yo desplegué toda mi sensualidad femenina y él hizo lo mismo con la versión masculina, que derrochó, llevándome por la pista como nadie.


    

    La gente nos hizo un coro y todos vitoreaban. 


    

    “Las horas y la vida de tu lado nena


    Están para vivirlas, pero a tu manera


    Enhorabuena, porque valió la pena


    Valió la pena”


    

    Sus susurros se colaban por mis oídos y llegaban directos a mi corazón. Por un momento, vi en sus ojos al hombre de antaño, a ese que me robó el corazón al mismo tiempo que desafiaba todas las leyes de la naturaleza, poniendo mi mundo boca abajo.


    

    Me olvidé del daño, durante toda una canción, mis ojos se impregnaron del turquesa de los suyos, que me envolvió, mientras la seducción nos conducía a ambos. Vuelta a vuelta, paso a paso, todo se amplificaba entre ambos. La forma en la que me cogía por la cintura me llevaba a la locura, pero es que después me acercaba a él y ya saltaban chispas.


    

    No hubo una palabra de reproche por mi parte, sino que me dediqué a disfrutar del piel con piel con él, de sus acercamientos, del modo en el que me llevaba hacia su cintura, donde redescubría una virilidad que se hacía patente por momentos.


    

    Joder, qué puta locura aquella, qué manera de viajar a un universo paralelo donde el dolor cesaba, donde el corazón se alegraba y donde parecimos experimentar una especie de regreso al pasado que nos iluminó la mirada durante unos minutos.


    

    —Me tengo que ir ya, voy a bailar con Ricky—le dije con voz entrecortada al final de la canción, temiendo que esos labios que tanto se estaban acercando a los míos dieran un paso más.


    

    No, joder, había sido esa endiablada canción, yo no tenía que haber aceptado bailarla con él.


    

    —Quédate, baila una más conmigo, por favor—me pidió mientras experimentaba la agridulce sensación de que las yemas de sus dedos perdieran el contacto con las mías.


    

    —No, no puedo—murmuré.


    

    Salí corriendo hacia la piscina. Ricky estaba en su borde y, al verme venir, pensó que era capaz de tirarlo de espaldas, dejando su elegante indumentaria chorreante.


    

    —Para el carro que te veo venir y al final me violas, ¿qué ha sido eso, princesa? —me preguntó.


    

    —¿A qué te refieres? No tengo ni idea—Di un sorbo de su copa.


    

    —A la magia que has desplegado sobre la pista. Yo ya sabía que mi niña vale un potosí, pero es que te has hecho grande en un momento—me confesó con el rostro iluminado.


    

    —Oye, que yo ya hace mis buenos añitos que soy mayor de edad, ¿eh? Voy para los treinta aquí donde tú me ves, macho.


    

    —A mí no me ofendas con eso de macho, ¿eh? —Me acarició.


    

    —Perdona, cariño, mío, sé lo que has querido decir.


    

    —Pues si lo sabes, poténcialo, porque en esa pista he visto a una Abril imparable—Me dio un beso en la mejilla.


    

    —Ya y eso que he corrido rollo Cenicienta, ¿no?


    

    —Sí, aunque tú conservas los dos zapatos. De todos modos, algo me dice que tu príncipe azul te buscará igualmente, con zapato o sin él—asintió.


    

    —No me hagas reír, semejante sapo no tiene nada que ver con un príncipe, cariño.


    

    —¿No? Pues tú lo miras con más deseo que yo al de Beckelar, que mira que están buenas las jodidas galletas.


    

    Ricky también era español y había crecido con esas galletas en su mesa. Tan lejos de casa como estábamos, yo sentía que allí, en Punta Cana, había formado mi verdadera familia, por mucho que esta no fuera nada convencional.


    

    Copa a copa, sorteando como podía a un Izan que trataba desesperadamente de acercarse a mí, la noche fue transcurriendo.


    

    Llegado el momento, Liam propuso un juego: todos nos tiraríamos a la piscina y bucearíamos en busca de una medalla dorada. El campeón lograría un premio consistente en una estancia gratis en un hotel de la misma cadena en el lugar del mundo que eligiese.


    

    —A mí me daría igual dónde, solo sé que me gustaría ir contigo—me confesó mi ex, antes de comenzar a quitarse la ropa para competir.


    

    —Menuda amenaza, no me jodas—le solté mientras también me preparaba para participar.


    

    Nadie se resistía, nos daríamos de cabezazos debajo del agua, se veía venir y, aun así, todos queríamos alzarnos con el trofeo.


    

    Liam silbó y nos echamos a la piscina. Yo trataba de buscar la dichosa medallita si bien, bajo el agua, veía menos que un gato de escayola.


    

    De pronto, vi un brazo que señalaba hacia un lugar determinado. Sin poder asegurar si era la medalla o no, sentí que un cuerpo musculado me arrastraba hasta ella, poniéndola en mi mano. Obvio que era Izan, que me acababa de regalar el premio, ya que lo podía haber sacado él.


    

    Lo que yo no esperaba fue que se lo cobrase tan pronto porque, todavía en la piscina, con la cabeza ya fuera del agua y alzándome yo con la medalla, no tuvo más idea que hacerme en nuevo regalo en forma de beso.


    

    No puedo explicar con palabras lo que sentí en ese momento, solo sé que mi mundo se paralizó y que amenazó con ponerse de nuevo patas abajo. Sin duda que era algo que no podía aguantar, es que no podía hacerlo, de modo que me prometí a mí misma hacer algo surrealista, pero efectivo.


    

    Salí de la piscina y, más decidida que nunca, me fui a por el primer tío bueno que se cruzara en mi camino, siempre que estuviera solo, claro, que yo no pensaba joderle la vida a otra como me la jodieron a mí.


    

    La promesa era firme, yo jamás faltaba a una, así que me quedé loca cuando vi que el primer buenorro que se cruzaba conmigo era Liam. Qué jodida ironía del destino, ¿no podía ser otro? Pues por lo visto no, así que me tocó hacer de tripas corazón.


    

    —Lo siento, es lo que hay—Lo cogí por el mentón y le metí un besazo de película, al que sus labios correspondieron con fiereza. Joder, yo nunca me lo habría imaginado así y eso que sabía que le molaba, pero es que me estaba devorando.


    

    Mientras, los celos amenazaban la cordura de Liam, quien volvía a estar rodeado de féminas. Era quedarse solo y envolverlo, en plan abejas que acuden al panal. Pues nada, por mí que le chuparan toda la miel, que a mí me estaban dando un beso de rosca que telita.


    

    La cosa no quedaría allí, yo lo estaba previendo, y no porque tuviera una bola de cristal, sino porque Liam se resistía a sacar su lengua de mi campanilla.


    

    —Vente conmigo—murmuró.


    

    Nunca fue un tipo de muchas palabras y tampoco parecía serlo para según qué cosas. Durante unos segundos vacilé, ¿me acostaría con Liam? No podía ser, ¿me había vuelto loca? Si yo lo detestaba. Vale, ¿y qué? Estaba bueno para reventar y me ponía.


    

    Antes de que me quisiera dar cuenta ya estábamos en mi habitación, que nos pillaba mucho más cerca que la suya. Cerré el pestillo para que Martina no pudiera entrar si llegaba por allí y yo misma me quité el vestido.


    

    Lo miré, ya en ropa interior y él, después de sonreírme, hundió su cara entre mis senos, buscando distintas maneras de darme placer en ellos.


    

    Mi vestido no admitía sujetador, así que se los encontró directamente y no dudó en dar buena cuenta de ellos. Caray, siempre me pareció un soseras y, sin embargo, menuda sorpresa que me dio en la cama, donde se entregó a fondo.


    

    Sus manos y su lengua parecían estar perfectamente coordinadas, sacando los gemidos desde lo más hondo de mi ser. Yo me sentía húmeda y con ganas de tenerlo dentro, lo que le indicaba tratando de rodearlo con mis piernas para que entrase en mí.


    

    Aún estaba por descubrir su virilidad, puesto que su bóxer continuaba en su sitio, si bien esta no tardó en mostrarse, tan dura como estaba.


    

    Durante unos segundos, di cuenta de ella, masajeándola y pasando mis labios por su superficie, notando cada una de sus venas, que parecían estallar por el placer que experimentaba.


    

    Liam no era un hombre de demasiadas palabras y tampoco resultó serlo de demasiadas caricias, por lo que antes de que fuera consciente de ello ya estaba buscando la manera de explorar mi interior, llevando su sexo hasta la entrada de mi vagina.


    

    Abriendo mis labios vaginales al mismo tiempo, se la indiqué, entregándome al disfrute de notar cómo entraba en mí. Dejando a un lado nuestras diferencias, entendí que era tal su deseo que no podía disimularlo, que se estaba quemando conmigo igual que yo lo hacía en esos momentos con él.


    

    Si algo me había enseñado la vida en esos últimos años, en los que no volví a enamorarme, fue que una buena sesión de sexo actúa como la mejor de las terapias, por lo que no dudé en dejar salir un gemido de mi boca al tiempo que él entraba en mí.


    

    La excitación era máxima en su rostro, obvio que me deseaba y yo me dejaba hacer. Cabalgando sobre mí, Liam llevaba las riendas y yo… Yo en algún momento sucumbí y cerré los ojos, pensando que era Izan y no él quien me lo daba todo desde arriba.


    

    Volví a la realidad al correrme, momento en el que abrí los ojos y salí de mi error, si bien me maravilló el comprobar que Liam tenía aguante y que estaba dispuesto a regalarme unos cuantos más de esos orgasmos.


    

    Gemí, chillé y me entregué, deseando como estaba de sentir en los brazos de otro, de sentir con otro metido en mis entrañas. La casualidad quiso que fuera Izan el destinado a recordarme que el placer puede llegar de la mano de quien menos lo esperas. No así el amor, solo que ese ya era otra historia.


    

    Para cuando Izan se corrió ya había dado innumerables muestras de su virilidad, pues fue un polvazo, eso no se lo podía negar.


    

    Desnudos como estábamos, corrí a ponerme una camiseta. Qué absurdo, acababa de darle toda mi esencia, provocando que entrase en lo más íntimo de mí, y corría a ponerme una camiseta, como si no me hubiese visto ya desnuda en cuerpo y alma.


    

    —Yo… yo creo que será mejor que te vayas ahora—le indiqué la salida porque volví a tomar conciencia de lo surrealista de la situación.


    

    —Tienes razón—Me regaló un último pico antes de vestirse.


    

    —Vale—murmuré mientras le daba la ropa para que se largase ya de allí, pues comenzaba a sentirme incómoda.


    

    —Ha estado genial, gracias—murmuró antes de salir.


    

    ¿Gracias? Joder, era cosa de dos, ¿de veras me daba las gracias? Normal, todo me pasaba por liarme con el rarito del director.


    

    Martina no llegó hasta un par de horas más tarde y, cuando lo hizo, yo simulé estar dormida. La había cagado a lo grande y me costaba explicar qué me había llevado a actuar como lo hice. Mierda, ¿por qué tuve que bailar con Izan esa canción?


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    —Feliz Navidad, petarda—me dijo Martina cuando abrimos los ojos.


    

    El día de Navidad lo teníamos libre, de manera que no pusimos el despertador ni nada parecido. Ya debían ser las tantas.


    

    —Feliz, Navidad, cariño mío. Y una cosita, no quiero cachondeo, ¿vale? Es solo que anoche me acosté con Liam—farfullé.


    

    —Ya, ya. Como broma ha estado bien, solo que todavía faltan unos cuantos días para el de los inocentes.


    

    —Palabrita del Niño Jesús—le solté.


    

    —No, venga ya, eso no puede ser, tú nunca lo prometerías de no ser cierto, te conozco y sé lo que puedes hacer y lo que no. 


    

    —Afirmativo. Y lo que he hecho ha sido acostarme con él. Lo siento mucho si te he decepcionado y no es para menos, sé que a las dos nos cae como el culo y mira la que he liado, espero que no me traiga consecuencias—Me tumbé de nuevo, tapándome la cara con un almohadón.


    

    —¿Tú eres boba? A mí qué me vas a decepcionar. Además, que a quien de veras le cae mal es a ti. Y bueno está tela, ¿cómo te dio esa ventolera? Eso sí, me debes el contármelo, porque te prometo que me has dejado como la que se tragó el cazo.


    

    —Yo también lo estoy flipando, es que me prometí que me liaría con el primer tío bueno que se cruzara por mi camino, con tal de huir de las garras de Izan. En mi vida volveré a permitirle que me haga daño, nunca en mi vida, ¿lo entiendes?


    

    —Entiendo que todavía sientes por él, eso es lo que entiendo—afirmó ella.


    

    —¿Sentir? Claro que siento, Izan me hace sentir mogollón de cosas, solo que ninguna es buena, eso te lo puedo garantizar.


    

    —Vaya tela, cómo está el patio, ¿y ahora qué? Niña, te has acostado con Liam, ¿eres consciente de eso?


    

    —Sí, yo me pensaba acostar con Mateo, pero es que resulta que a nuestro argentino preferido le ha dado por echarse novia—resoplé.


    

    —Ya, Mateo es otra cosa. Liam… es que Liam es el jefe—insistió.


    

    —Bonita, ya lo sé, que me han echado un polvo, no un mal de ojo que haya perdido la cabeza. Aunque no sé yo, porque ya son muchas cosas las que me están pasando, todas chungas.


    

    —No estoy de acuerdo—Negó con la cabeza.


    

    —Ya, pero eso es porque tú estás embobada con Borja, que esa es otra, con lo intensa que eres, ¿cómo lo harás cuando se marche?


    

    —Ay, por favor, que esa es la pregunta del millón. Yo hoy no quiero hablar de nada de eso, que es día de Navidad.


    

    —Tienes razón, mi niña, ¿nos vamos a desayunar?


    

    —Sí, vámonos a desayunar, que luego tenemos plan con los niños—me anunció.


    

    —¿Con qué niños? ¿Qué es lo que estás diciendo?


    

    —Pues con cuáles va a ser, con los de Ildefonso, no te digo… Las criaturas se han venido para acá a quitarse la afonía de cantar los premios—se burló.


    

    —Afónica te noto yo a ti, ya me contarás lo que has hecho esta noche—le advertí, dedo incluido.


    

    —No hay mucho que contar. Tú lo diste todo en la pista y yo lo he dado en la playa, chillando a pleno pulmón—me confesó.


    

    —¿Te has acostado con él por primera vez en la playa? —La miré asombrada.


    

    —Sí, y no me negarás que es romántico porque lo es y mucho, ¿no te parece?


    

    —¿Romántico? Tú espera—le dejé caer.


    

    —Oye, que te pasara a ti no quiere decir que me pase a mí—murmuró con cierto coraje.


    

    —Ya, claro, ¿y eso por qué?


    

    —Porque Borja conmigo va en serio—murmuró.


    

    —Ya, va en serio porque te ha echado un polvo en la playa, no como Izan que solo llegó conmigo hasta el altar, ¿tú te estás escuchando? —Moví el dedo alrededor de mi sien como si le faltase un tornillo.


    

    —¿Y tú? ¿Te estás escuchando tú? Joder, Abril, que desde que ha llegado Izan estás insoportable y no haces más que quitarme la ilusión—se quejó.


    

    —¿De qué ilusión me hablas? ¿No ves que con esos dos todo son espejismos? Jugará contigo y con tu corazón, te lo digo por experiencia. Te lo arrancará del pecho y jugará con él al balón en la playa, patada va y patada viene.


    

    —¡Ya está bien! —Se echó a llorar mientras lo gritaba con contundencia.


    

    Nunca había visto a mi amiga así y me dolió. Igual yo estaba yendo demasiado lejos, asfixiándola, sin darle una sola razón para confiar, tratando de sabotear en todo momento su relación.


    

    —Lo siento, cariño. Es cierto que estoy muy irascible y quizás me he pasado tres pueblos.


    

    —Y unos pocos más también, ¿no? —Me miró enfadada.


    

    —Te prometo que solo quiero que seas feliz, es que te lo prometo, ¿qué puedo hacer para demostrártelo?


    

    —Salir con nosotros por ahí a pasar el día. Es Navidad y yo me siento feliz—me pidió.


    

    —Cariño, ¿no puede ser otra cosa? De veras, es que esa me cuesta mucho.


    

    —Claro, se me había olvidado cómo funciona esto. Primero está tu dolor y luego, al mío que le den morcillas. Y tonta de mí he creído que vendrías.


    

    —¿Y por qué tienes tanto interés en que os acompañe? Puedes ir tú con Borja, rollo tortolitos, ¿no?


    

    —Pues no, porque Borja no dejará a su amigo solo el día de Navidad. O vamos todos o no vamos ninguno, ¿tanto te cuesta entenderlo?


    

    Me apetecía igual que pillarme la mano con una puerta, pero entendí que le debía una a Martina. Además, así evitaría ver ese día a Liam porque, una vez pasada la noche, me costaba encarar la situación.


    

    Si mi relación con el director siempre fue mala, ya podía convertirse en el colmo. El sexo complica todas las cosas y, en ciertas situaciones, todavía mucho más. Cielo santo la que me había caído encima en un día de Navidad que sería memorable.


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Mucho quejarse Martina, cuando lo cierto es que hacía conmigo lo que quería. Y más aquel día en el que yo deseaba desagraviarla.


    

    —Iremos a Isla Saona, ¿os parece bien? —les preguntó a los chicos mientras desayunábamos.


    

    Eran Borja y ella los que llevaban la voz cantante en el asunto de la escapada, porque yo de por mí no habría salido ni a la puerta del hotel y en cuanto a Izan… Izan estaba particularmente callado y serio aquella mañana.


    

    —Por mí bien, total, haremos lo que tú quieras, que estás hecha una marimandona total.


    

    —¿Izan, te parece bien? —le preguntó Borja, notándolo un tanto cariacontecido.


    

    Igual es que no había dormido. Al saber los polvos que habría echado esa noche. Si lo conocería yo, Izan no se habría perdido ni una ocasión de llevarse una nueva medalla en forma de conquista de Punta Cana.


    

    —Por mí, bien—contestó—. Tú vienes, ¿no? —me miró como si se le fuera la vida en ello.


    

    —Sí, voy—le contesté sin demasiado ánimo.


    

    Quienes dicen que no vale con visitar un lugar, sino que hay que descubrirlo, tienen toda la razón. Ellos deberían poder ver todos los rincones posibles de Punta Cana, esos que nosotras ya nos conocíamos como la palma de nuestras manos, si bien nunca nos cansábamos de visitar.


    

    Al ser día de Navidad tuvimos que buscarnos la vida. Fernando, un compañero, tenía un primo con una embarcación. Resulta que al chico no le importó ganarse un extra, pese al día que era. Total, solo era cuestión de dejarnos allí e ir a buscarnos hora después.


    

    Nico, que así se llamaba el chico, era de lo más amable, por lo que le pareció sensacional que Martina pusiera salsa para bailar con Borja mientras estábamos a bordo.


    

    —¿Bailamos nosotros también? —me preguntó Izan, quien parecía un tanto incómodo con la situación y no sabía cómo romper el hielo.


    

    —No, no, deja, que luego te embalas y pasa lo que pasa—rechacé su oferta.


    

    —Me dejé llevar por el momento, lo siento muchísimo. Es que estoy reviviendo muchas cosas en estos días. De veras que no quiero molestarte, no es esa mi intención, te lo prometo. Es solo que luego te tengo entre mis brazos y me vuelvo loco.


    

    —Pues cuidadito con tanta locura, no se te vaya la chota del todo y tengamos que internarte.


    

    —Podría ser, no te creas, podría ser—asintió—. Si algo tengo claro es que eres la única mujer por la que podría perder la cabeza.


    

    De nuevo me iba a tocar la fibra sensible y de nuevo tenía yo que contraatacar antes de que las cosas se me volvieran a ir de las manos.


    

    —A mí plin, yo he vuelto con Liam—me inventé sobre la marcha.


    

    —¿Cómo? ¿Tú tienes algo con Liam, con el director del hotel? —me preguntó con los ojos fuera de las órbitas.


    

    —¿Crees que una empleada no puede aspirar a tanto? —Lo ataqué mientras los otros dos bailaban y Nico daba también unos pasitos.


    

    —No, claro que no. No he dicho en ningún momento que ese tipo me parezca mucho para ti, todo lo contrario. De hecho, me parece que no te merece, te vi besarlo, pero ¿de veras una relación?


    

    —Claro que sí, una relación con su cama y con todos sus avíos, menuda noche hemos pasado, chico, no te la imaginas, escaldada me ha dejado—le indiqué con gracia.


    

    —Sin detalles, te lo pido por favor—me rogó.


    

    —De eso nada, a mí se me calienta el pico y lo largo todo. Ya sabes cómo son las reconciliaciones, llevábamos unas semanas distanciados y me he dado cuenta de que ninguno me da lo que me da él: Liam es el hombre de mi vida.


    

    —¿Va en serio? Venga ya, ese tío no podría…


    

    —¿Qué no podría? —lo interrumpí.


    

    —No podría darte lo que tú necesitas, no podría dártelo nunca.


    

    —No como tú, que me diste una boda preciosa. Ay, no, que no hubo boda, qué tonta estoy. Es la mente, ya sabes, que tiende a olvidar lo que no interesa.


    

    —Ya lo veo, ya, ¿no me lo vas a perdonar nunca?


    

    —Mira que eres cansino, ya sabes que no. Te cuento, mi próxima boda, esa sí que lucirá, aquí en el Caribe, ya lo tengo todo pensado.


    

    —Lo dices por venganza, por hacerme daño, por eso—reflexionó.


    

    —¿En serio crees que sigues siendo tan importante en mi vida? ¿Te has pensado que todo continúa girando en torno a ti? Menudo bocado debí darte en la puerta de esa iglesia, medio cerebro te saqué, por lo que veo.


    

    —Poco me hiciste, sé que fui un canalla.


    

    —Esto no es un confesionario. Además, que pelillos a la mar, ¿no es eso lo que se dice? A mí ya no me duele, yo estoy divina de la muerte y tengo una vida plena bien lejos de ti, junto a mi amor.


    

    —Pues bien que te has morreado con otros estos días—observó.


    

    —¿Y qué? Tenía que saber lo que sentía besando a otros—le solté con total descaro.


    

    —¿Y has llegado a la conclusión de que con él sientes más? —me preguntó con aflicción.


    

    —Obvio, ninguno de esos besos me ha removido nada. Y mucho menos el tuyo, ese que me robaste a traición—maticé.


    

    —No te creo, bonita, no puede creer que tú me hayas olvidado, porque yo no te olvidé a ti.


    

    —Y a mí qué, ese es tu problema. Yo dentro de nada estoy probándome mi vestido de novia, porque me pienso casar con Liam.


    

    —¿Sin darme antes una oportunidad de demostrarme que he cambiado? —me preguntó con tristeza.


    

    —¿Qué dices? La cabra siempre tira al monte, chaval.


    

    —No te entiendo, yo creí que el hecho de que hoy vinieras, ¿tú le has dicho a Liam quién soy yo?


    

    —Pues claro que se lo he dicho, entre nosotros no hay secretos, no somos un par de Pinochos como tú—recalqué.


    

    —¿Y le parece bien? ¿Se siente seguro?


    

    —Como una cuando lleva una compresa con alas, que sabe que no habrá pérdidas, pues él igual. Tiene claro que esto solo lo hago por Martina y que a ti te eché en el olvido, donde mereces estar.


  




  

    Capítulo 13


    


    

    A Martina le encantaba meterse hasta en adobo, así que ella no se conformaría con darnos un par de chapuzones en la playa mientras nos tomábamos unos bocatas, no.


    

    Mi amiga estaba imbuida del espíritu de Jesús Calleja y le gustaba más una excursión que a un tonto un lápiz, por lo que nos dijo de internarnos a tope en la isla.


    

    Era la ventaja de ir hasta aquel paraíso natural por libre. No hace falta decir que los chicos fliparon nada más desembarcar y encontrarse en aquellas playas en las que ondeaba la bandera blanca de sus arenas y la turquesa de sus aguas. Esas aguas, sin duda, hacían juego con los ojos de Izan, compitiendo en color con ellos.


    

    Allí, todo es un espectáculo para los sentidos y más aquel día que, al ser Navidad, no eran tantos los turistas que la abarrotaban.


    

    Llevábamos provisiones para pasar el día, pues mi amiga era muy previsora y no quiso que nada saliera mal. Por mi parte, me daba igual lo que viéramos, a mí la cabeza me daba demasiadas vueltas y eso que la noche anterior no llegué a beber tanto: era otro tipo de resaca, resaca de estar hasta las narices de todo.


    

    Lo primero que hicimos fue darnos esos buenos chapuzones en la playa que nos libraran del calor. Borja y ella no podían estar más acaramelados.


    

    Por Dios que yo no sabía lo que sería de mi amiga en unos días, porque desde que la conocí era la primera vez que la veía enamorarse así. Vaya ironía del destino, que le fuera a romper el corazón el amigo íntimo del hombre que me lo rompió a mí.


    

    —Quiero que nos hagas un vídeo mientras vamos corriendo hacia el agua, ¿va? —Me indicó.


    

    —Sí, cariño, no te preocupes.


    

    —Vale, pero ten cuidado con las tomas, no me saques con michelines, ¿vale? —insistió.


    

    —¿Con qué michelines te voy a sacar, alma de cántaro? ¿Acaso tienes alguno? Si estás estupenda, a nosotras Punta Cana nos ha sentado de miedo.


    

    Yo no perdía ocasión de soltar en alto las muchas bondades que aquel lugar tenía para nosotras. Tampoco es que fuera tan así, pero deseaba que Izan se volviera para España pensando que mi vida era la auténtica caña, que todo me había ido de maravilla desde que lo perdí de vista.


    

    —Es bonito, ¿verdad? —me comentó cuando dejé de grabarlos.


    

    —¿El móvil? Pues chico, ni fu ni fa, tampoco es una virguería de esas de las que se pliegan, aunque procuro estar a la última en todo. Es solo que los móviles cuestan un riñón y en dos días ya hay otro más moderno—le solté de carrerilla.


    

    —Me refería a lo que están sintiendo, No puedo evitar recordar cuando te conocí, ¿te he dicho alguna vez que me pareciste la mujer más guapa del mundo?


    

    —Cientos de veces me lo has dicho, también me pareciste muy guapo, solo que entonces no sabía lo que había. Y no me hagas hablar mal, que estoy haciendo mis cálculos mentales—improvisé.


    

    —¿Qué calculas? ¿La de veces que te lo dije?


    

    —Claro que sí y también tengo empapelado mi dormitorio con tus fotos. Estoy calculando cuántos invitados vendrán a nuestra boda, a la mía con Liam.


    

    En el fondo, me partía de la risa. Antes que casarme con Liam prefería una tortura china o algo parecido, ¿de veras me había acostado con él? Y encima es que me había gustado, ¿no era para darme una somanta de palos? Era, era.


    

    —Ya, total, que no quieres que te hable de nosotros, ¿no es eso?


    

    —Siempre fuiste muy listo, por eso aprobaste las oposiciones a la primera. Y otra cosa, el cigarrito me lo vas tirando—Estaba a punto de encender uno.


    

    —No, no seas mala. Por favor, es que lo necesito, va en serio—Hizo porque no se lo quitase.


    

    —¿Tú no habías dejado de fumar? Me costó lo mío y ahora vas y la cagas, ¿no te das cuenta?


    

    —Y a ti, ¿qué más te da? No quieres verme ni en los carteles, te pasas el día recordándome lo miserable que fui, y ahora resulta que tampoco me dejas fumar, ¿se te ocurre algún otro martirio al que someterme?


    

    —A bote pronto no, porque en esta agua no hay pirañas—le indiqué con la risa en los labios.


    

    —Ya lo veo, ya, porque esos dos están ahí de lo más relajados, ¿lo están haciendo o son imaginaciones mías?


    

    —Lo están haciendo, lo están haciendo—Me puse la mano a modo de visera y concluí que sí, que esos dos se estaban dando el lote hasta el fondo en las cristalinas aguas de ese paraíso natural.


    

    Ambos nos tumbamos risueños, porque ellos es que no perdían oportunidad. En ese momento, la mano de Izan rozó la mía y no pude evitar que notase el escalofrío que sentí, por lo que traté de cambiar de conversación.


    

    —No deberíamos irnos de aquí sin que vierais el pueblecito de Mano Juan, que es una cucada, y menos sin bañarnos en la piscina natural—Cambié el tercio.


    

    —¿Te bañarás conmigo? —me preguntó comiéndome con los ojos.


    

    —Yo me bañaré y tú te bañarás, pero ni se te ocurra pensar que volverás a besarme, porque te estrangulo, vaya.


    

    —Así me gusta, que me hables con todo el cariño—apuntó.


    

    —El que tú te mereces, ¿qué quieres ahora? Te jodes, yo hubiera estado toda la vida contigo, chalado.


    

    —Y yo… Yo pasaría no una, sino mil vidas contigo, ¿eso puedes entenderlo?


    

    —Claro que sí, ¿lo has sacado de algún guion de telenovela o te ha salido a ti solito? Estás de un romántico, chico. Y suelta ya el puñetero cigarrillo, que me estoy poniendo nerviosa.


    

    —Lo necesito, es de las pocas cosas que me calman los nervios, Abril.


    

    —Pues te jodes—Se lo quité de la boca y lo apagué.


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    No me topé con Liam hasta el día siguiente. Ya estaba deseando hacerlo, porque soy de las que piensa que los malos tragos es mejor pasarlos pronto.


    

    Llegó súper sofocado al chiringuito de la piscina, donde estábamos Ricky y yo.


    

    —Hola, Liam—le dije un tanto cortada, puesto que no sabía dónde meterme.


    

    —Hola, vengo a hablar con vosotros, ¡esto no puede ser! —gritó, en su línea.


    

    Dios mío, era para colgarme de un pino. Llevaba desde que lo conocí renegando de él por esas cosas tan lindas que nos hacía a los empleados y encima yo iba, tan campante, y me acostaba con él. Poco menos que a reírle la gracia, pues ya volvía a tocarme las narices.


    

    Para más inri, y eso sí que me dolía, Izan miraba la escena desde la piscina. Con el olfato policial que le caracterizaba, no tardaría en darse cuenta de que le había mentido. Ganas me daban de tirarme de los pelos.


    

    —¿Qué no puede ser? —le plantó cara Ricky, pues también a él lo traía ya por la calle de la amargura.


    

    —Que los clientes se quejan de que tardáis demasiado en atenderlos, me han llegado quejas, un par de ellas esta mañana.


    

    —Mira, Liam, es que justo ahora parece que se ha hecho un alto en el camino, pero no te imaginas la mañanita que hemos tenido, ¿acaso te crees que hemos estado mano sobre mano? Patadas en el culo nos hemos dado los dos, porque aquí la niña no veas si arrima el hombro también, pero es que no damos abasto—se quejó mi amigo.


    

    Yo me lo comía, porque otro me habría descubierto, diciendo que yo no tenía experiencia y que eso ralentizaba las cosas. Mi Ricky no, él era un tipo estupendo que me cubrió, sin echarme ni un poquito de mierda encima.


    

    —Bueno, puede que tampoco naciera yo poniendo copas, igual se te ocurre alguien que pueda sustituirme. Al fin y al cabo, lo mío es atender la recepción—le propuse.


    

    —Eso, tú échame más faena encima, como si tuviera poca. No, te vas a quedar con Ricky y quiero ver cómo espabiláis los dos si no queréis encontraros con un problemita, ¿estamos? —me contestó en su tirana línea.


    

    Ya estaba con sus malos modales y con sus jodidas palmaditas en el aire, como si fuéramos sus mascotas. Es que yo no lo podía ver, no podía estar más endiosado el tío.


    

    Toda la culpa era mía, porque yo habría contribuido a elevar todavía más su ego, yendo hacia él y diciéndole, poco más o menos, que me moría de ganas de que nos acostáramos.


    

    A mí, de haber estado bien, no me habría sucedido eso. El problema es que yo no estaba bien, mis neuronas no paraban de patinar en mi cabeza desde que Izan apareció.


    

    —Pues maravillas no podemos hacer, Liam, eso ya te lo advierto—le indicó Ricky, que no estaba por la labor de aguantar sus imposiciones y, lo que era todavía peor, la forma tan grosera en la que las expresaba.


    

    —Más os vale intentarlo, más os vale—Nos miró a los dos.


    

    Me lo tenía más que merecido, ¿qué esperaba yo? ¿Que por habernos acostado me dispensara un trato especial? Sí, claro, en eso debía estar pensando él. No obstante, yo tenía que dejarle muy clarito que lo ocurrido entre ambos había sido una pamplina y que no volvería a suceder.


    

    Con esa intención, salí de detrás de la barra, para desesperación de Ricky, pues de nuevo volvía a llenarse. 


    

    —Oye, Liam, espera un momento, por favor—Lo cogí por el brazo.


    

    En otro momento de mi vida no me habría atrevido a mostrarme tan cercana, puesto que él marcó mucho las diferencias desde el principio con todos nosotros. Ahora bien, para mí que el habernos acostado me daba la suficiente potestad como para hacerlo.


    

    Sí que debía ser tonta, sí, pues no fue ni la más mínima cercanía la que me dieron a entender sus ojos. Joder, joder, que yo la había cagado. Para nada debía gustarle, solo debía ser un capricho que por fin disfrutó aquella noche y nada más, porque me miraba como a un mojón pinchado en un palo. O sin palo, vaya, como a un mojón


    

    —¿Se puede saber lo que quieres? —me preguntó con una frialdad que contrastaba con la calidez de aquel paraíso en el que vivíamos.


    

    —No quiero molestarte, ¿vale? Sé que estás muy ocupado y todo eso, yo no quiero robarte tu tiempo—murmuré.


    

    —Pues lo estás haciendo y ya habrás comprobado que no tengo un buen día, ¿no?


    

    Por el rabillo del ojo veía cómo nos seguía observando Izan, también era mala pata, por lo que traté de esbozar una sonrisa y de acercarme algo más a Liam, de modo que el otro no pudiera saber de qué estábamos hablando.


    

    —Lo siento, lo siento de veras—Coqueteé un poco con mi pelo, como si se tratase de una conversación distendida.


    

    —Suéltalo ya, ¿no ves que voy con prisa? —me preguntó con malas pulgas.


    

    —Vale, vale, es por lo de la otra noche. Verás, Liam, los dos somos adultos y sucedió. De todos modos, me encantaría que te olvidaras de lo ocurrido, son cosas que pasan y que no tienen por qué repetirse. Yo no me lo pasé mal, la verdad, pero ni tú eres el amor de mi vida ni yo lo soy de la tuya, así que te propongo que ambos nos olvidemos de lo vivido, ¿estás de acuerdo? —Lo miré deseando que lo estuviese, porque a mi el malhumorado ese no me ponía la mano encima más.


    

    —Te voy a hacer un favor, no tengo ni puta idea de lo que me hablas, Abril, fíjate si ya lo he olvidado—me espetó.


    

    Era un mierda, no tenía otro nombre. Claro que sí, con las ganitas que me cogió y ya ni se acordaba, según él. No se podía ser más desgraciado, aunque lo único bueno era que no lo vi con intención de volver a cortejarme en lo más mínimo.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    Yo sorbía de mi pajita cuando llegó Izan al chiringuito de la playa esa noche.


    

    —Oye, ¿te puedo hacer una pregunta? —me soltó sin más. Ya estábamos.


    

    —Ya sé lo que me vas a decir, que Liam ha llegado hecho un basilisco esta mañana y que te extraña, pues que no te extrañe tanto. Mi novio es así, tiene un pronto que no veas, pero luego lo compensa porque tiene algo muy grande, ¿sabes? Lo que tiene muy grande es el corazón, ¿de qué te ríes? —le pregunté porque estaba un tanto nerviosa y ni había caído.


    

    —De que no sabía qué era eso tan grande que tenía para que te compensara, menos mal que ya me lo has dejado claro—Rio.


    

    —Qué gracioso eres, como que tendría yo ganas de contarte mis intimidades, no te jode.


    

    —No digo yo que tanto, pero algo podrías contarme, ¿siempre te habla así? Te conozco y sé que tú eso no lo soportas, reconoce que no es mi culpa si me extraña.


    

    —No sé a qué te refieres, yo no he visto nada raro en su forma de hablar. Será que estoy acostumbrada a su mal pronto, como te digo, porque luego es un cachito de pan—me excusé.


    

    —Pues el cachito de pan tiene cara de psicópata de esos que no sienten ni padecen—me soltó.


    

    —Anda que no estás equivocado ni nada—resoplé pensando en que no podía haber dado más en el clavo.


    

    —Oye, ¿y ahora? —me preguntó mirando a mi alrededor, como tratando de verlo.


    

    —¿Ahora qué? ¿Qué pasa? Oye, ¿tú tienes que estar dándole todo el día a la cabeza? Ahora me estoy tomando algo tranquilamente, a ver si te crees que Liam es de los que atan a las mujeres a la pata de la cama, leñe.


    

    —No, ya lo supongo, solo que me extraña que no esté aquí contigo. Si os acabáis de reconciliar, ¿no?


    

    —Y dale, lo que me faltaba, ¿vas a abrir diligencias al respecto? Tiene narices, conmigo no te pongas en plan poli porque no te mando a freír espárragos antes de acabar con esta copa—le indiqué.


    

    —Vale, vale, no te exaltes, ¿me das un sorbo? —me pidió.


    

    —¿No te puedes pedir una? Igual es que la tal Marilyn te ha dejado arruinado, ¿puede ser? —Reí con malicia.


    

    —No, no le di pie a nada de eso. Marilyn y yo rompimos en nada, aquello no duró ni un par de meses, fue el gran error de mi vida y me aseguré de quitármela pronto de encima.


    

    —Ay, pobrecito, me está dando una lástima, ¿saco un paquete de pañuelos de papel y lloramos los dos a moco tendido? No voy a decirte que lo lamente, es más me alegro un montón. Te jodes, por tener mal ojo.


    

    —¿Y tú? ¿Qué hay del tuyo? ¿De veras es Liam el hombre de tu vida? Te conozco y no te veo feliz, no me mientas.


    

    —¡Stop! No me conoces, me conocías. Te adelanto que yo ya no tengo nada que ver con esa mema. En cuanto a lo demás, ¿qué pasa? ¿Es que si no estoy con un fiestero no puedo sentirme feliz? Liam no será de jolgorios, pero es un tipo que se viste por los pies y que me da la estabilidad que necesito. Vamos a tener una vida plena con nuestra casita, nuestros niños, nuestro perro… Hasta suegra voy a tener, mira tú por dónde y sin quejarme y sin nada.


    

    —Ya verás cuando se lo diga a mi madre, no se lo va a poder creer, ¿sabes que ella no te ha olvidado nunca? —me preguntó con nostalgia.


    

    —Y dale, no te gusta nada un docudrama. Pues le das saludos de mi parte, ya verás como se alegra de que yo me case con un hombre de verdad.


    

    —En eso tienes razón, porque ella piensa que te hice una faena monumental y que no te merezco—me confesó.


    

    —Naturalmente que no. La verdad es que no sé cómo has podido salir tan cabeza loca con la madre tan coherente que tienes, las cosas como son—afirmé.


    

    —¿Y tú? ¿Tú estás actuando con coherencia? Porque yo te he visto al entrar, sentada sola, y he pensado que yo ahora sí que podría hacerte feliz, mucho más de lo que eres.


    

    —Y dale Perico al torno, no te repites tú nada. Yo aquí, en Punta Cana, soy feliz como una perdiz. Si algo hay que me roba un pedacito de felicidad, eso es tu presencia, que me toca las narices. Menos mal que te largas en unos días—murmuré.


    

    —No sé cómo me las voy a apañar sin ti—Pensó en alto.


    

    —Si pudiste pasar de tu Marilyn, podrás pasar de mí. Por eso no te preocupes, campeón—Le di una palmadita en la espalda.


    

    —Si supieras que jamás me acuerdo de ella y que todos los días me acuerdo de ti. Es como una maldición, Abril, no me puedo librar de tu recuerdo.


    

    —Y lo que te queda, que para eso yo dejo una huella que no veas. Y ahora, me voy a terminar la copa y volar hasta mi nidito de amor, que Liam me está esperando para darle al matarile. Venga, tú tampoco pierdas el tiempo, que aquí hay unas cuantas deseando hincarte el diente—le dije mientras me hervía la sangre, que era lo que siempre me sucedía cuando lo veía cerca de otra.


    

    Llegué a mi habitación y me senté en la cama, ¿cómo me sentía? Más sola que la una, el techo se me caía encima. Joder, hasta su llegada yo siempre tenía plan y, de golpe y porrazo, como que no me quedaba nada. Me estaba robando la energía, que era lo que hacía siempre. Conté los días en el calendario, necesitaba que se fuera.


    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    De nuevo al pie del cañón y de nuevo que venía Liam a liar la marimorena, ¿qué tripa se le habría roto esa vez?


    

    —¡Venga, venga! Hay mucho trabajo por hacer y espero que atinéis de una jodida vez, que vais a llevar la cadena a la ruina.


    

    Por Dios que yo no sabía a qué se refería ese hombre, ¿que atináramos? Pero si no podíamos estar más liadas, más que una peonza lo estábamos Martina y yo. Sin ir más lejos, a mí me tenían de comodín del público, diciéndome que cambiase de puesto a cada momento.


    

    La mañana la había comenzado en la recepción, si bien en un par de horas tendría que volar (casi literalmente) para el chiringuito de la piscina. Qué agobio más grande, sentía que nos estaba apretando las tuercas más que nunca.


    

    —Un momentito, un momentito, Liam. Para mí que te estás equivocando con nosotras, así no se trata a la gente—le advertí.


    

    Yo maldecía el momento en el que me había acostado con ese patán, imposible cagarla más.


    

    —¿De verdad, Abril? ¿De verdad te vas a poner en plan reivindicativa cuando estamos hasta la bandera y la gente va largando de lo lindo? —Me miró con total mosqueo.


    

    —La gente es que tiene muy mala lengua, ¿sabes? Y, por lo visto, eso se pega, porque tú estás echándonos en cara lo que no debes, ¿acaso no ves que nos matamos a trabajar? No, claro que no lo ves. Yo creo más bien que a ti se te ha subido el cargo a la cabeza y te has pensado que nos puedes tratar con la punta del pie—me quejé mientras Martina miraba hacia el suelo, un tanto cagada porque la estuviese liando.


    

    —Perdona, Abril, es que resulta que se me ha metido una idea en la cabeza y supongo que no será así, más que nada porque me resulta un tanto descabellada—me soltó con los ojos inyectados en sangre.


    

    —Pues si no te aclaras ni tú, mal vamos, ¿qué idea es esa?


    

    —La idea de que tú te creas con derecho a decirme lo que tengo y lo que no tengo que hacer, esa idea—me espetó con malas pulgas.


    

    —Liam, yo solo digo que, por muy director que seas, esto es un equipo y que bajo presión no funciona bien nadie—argumenté.


    

    —Y yo te digo que aquí todo el mundo sabe dónde está la puñetera puerta y que, si no le interesa el trabajo, ¡aire! Y, por alusiones, te lo digo a ti la primera, que no me creas más que problemas.


    

    Martina se removió nerviosa, sabiendo que yo no me iba a callar ni así contara no hasta diez, sino hasta diez mil.


    

    —¿Yo te creo problemas? Vaya, hombre, ¿y no será más bien que me has cogido entre ceja y ceja desde que…? No, ¿verdad? No puede ser eso, porque como ahora resulta que tú no te acuerdas, pues no puede ser—Negué con la cabeza.


    

    —No sé qué traes entre manos, Abril, pero si te has creído que me vas a amenazar con algo, es que no me conoces. Toda mi vida he querido tener el puesto que hoy tengo, razón por la que no pienso dejar que nadie, ¿me has oído bien? Que absolutamente nadie, ponga mi forma de trabajar en tela de juicio.


    

    —Claro que no, no sea que te salpique la mierda de algo. Tú al resto sí, tú puedes repartir mierda para todo el mundo con un difusor, mientras tu expediente queda impoluto, pues ¿sabes lo que te digo? Que tengas cuidado conmigo porque vamos todos en el mismo barco y tú también tienes mucho que callar, de manera que, como caiga yo, te llevo por delante.


    

    Se lo dije mirándolo fijamente, me tenía hasta las narices. Ignoraba lo que le pasaba en los últimos días, si bien podía afirmar que desde que nos habíamos acostado estaba insoportable.


    

    —Abril, lo voy a dejar pasar por esta vez, ya que reconozco que, pese a todo, eres una buena empleada. Aun así, la próxima vez que te dirijas a mí como si hubiéramos comido juntos en algún plato, te aseguro que te vas directa al paro—me advirtió.


    

    —Claro que sí, jefe, tú y yo no nos conocemos de nada ni hemos comido juntos en ningún plato—ironicé, negando con la cabeza.


    

    —Exacto, así que no lo olvides nunca. El motivo de que esté tan cabreado es…


    

    —Es que tú naciste así, Liam—lo interrumpí porque estaba llegando un momento en el que no podía soportarlo.


    

    —Es porque os habéis equivocado con las llaves de dos clientes muy importantes que me han venido con las quejas. Y ya sabéis que hay clientes y clientes, esa es una de las máximas de este hotel.


    

    Necesitaba un cubo para potar. Es que encima era tremendamente clasista el tío. Lo que había que oír, que hay clientes y clientes, como si los que no fueran ricos no valieran nada al lado de los que sí lo eran.


    

    Joder, y encima yo me sentía culpable por haberle dado carrete… Bueno, carrete y lo que no era carrete, que nos dimos los dos la del pulpo en la cama. Lo único que podía alegar en su defensa es que durante aquel rato bajó hasta el mundo de los mortales y no se comportó como un estúpido. El problema fue que le duró poco y, el muy carajote de él, enseguida volvió a creerse un dios, no le dieran una patada al pedestal en el que estaba subido y lo tiraran de boca.


    

    —Lo siento de corazón, Liam, pero también te digo que le puede pasar a cualquiera—salió en nuestra defensa Martina—. Hace un rato había aquí más gente que en la cola del paro y no dábamos abasto. No es la primera vez que te pedimos un refuerzo, no podemos hacer magia, a mí me temblaban hasta las canillas—argumentó.


    

    —¡Venga, menos cháchara y a trabajar! —Volvió a tocar palmas en el aire.


    

    

  




  

    Capítulo 17


    


    

    —Ricky, es que yo lo mataba con mis propias manos—le contaba a mi compañero en el chiringuito de la piscina un rato después, cuando apareció Izan como de la nada.


    

    —¿Problemas conyugales? —me preguntó con una sonrisa en la cara.


    

    —Claro que no, me refiero al diseñador de mi vestido de novia, que me dijo que sí y ahora me deja tirada—me inventé sobre la marcha.


    

    —Caray, pues sí que es una putada, hay gente que tiene menos tacto…


    

    —Sí, sí, tú nunca harías algo así, ¿verdad? —Me salió porque estaba cabreada con el mundo.


    

    —Ricky, debo ser masoquista, ¿tú no piensas igual? Me pisotea todos los días igual que a una estera y, aun así, siempre hago porque me sirva las copas ella—Trató de sacarme la sonrisa.


    

    —No estoy para nada, te lo advierto. Mira, aquella japonesa no te quita ojo de encima, ¿por qué no vas y te tiras en plancha en lo alto de su hamaca? Igual una de esas todavía no has catado.


    

    —Algo me dice que hoy voy a cobrar bien fuerte, ¿no es así? —Miró a Ricky.


    

    —Hasta en el cielo de la boca, amigo, hasta ahí.


    

    —¿Este y tú sois ahora amigos? ¿Desde cuándo? —le pregunté a mi compañero.


    

    —Corrijo, amigo, vamos a cobrar los dos.


    

    Pasé un día de perros, así fue. Incluso me planteé dejar el hotel por culpa de la presión a la que me estaba sometiendo Liam, ¿o era yo? A ver, me refiero a que él siempre fue un insoportable, eso no era nada nuevo. Más bien era yo la que ya no lo podía soportar, si bien también era cierto que el tío parecía estar cubriéndose de gloria, yendo de mal en peor.


    

    Igual es que también me estaba tocando la moral y el orgullo. En el fondo, aunque no pudiera verlo con ojos que tenía en la cara, siempre me fue el rollito de que el director pareciera estar por mí. Pero claro, que me utilizara en la cama y luego dijera que ni se acordaba, era para colgarlo de un pino.


    

    Me pasé el día más áspera que un papel de lija y por la noche volvía a tomarme una copa mientras veía cómo Martina y Borja se comían a besos. Izan entró y, tras él, la japonesa. Normal, había seguido mis consejos y seguro que venía de cepillársela, pues nada, cinco puntos para él, con rima o sin rima, como más le gustase.


    

    Ella insistía en invitarlo a una copa y él parecía querer quitársela de encima. Claro que sí, así se hacían las cosas, otro que habría utilizado a la muchacha para darle un meneo y luego “si te he visto, no me acuerdo”.


    

    —¿Quieres? —me preguntó cuando llegó a mi altura, tras zafarse de la chavala, ofreciéndome de su mojito.


    

    —¿Está bien cargado? Porque yo lo necesito como una bomba o no me servirá—le contesté.


    

    —Chungo entonces, resulta que este es sin alcohol.


    

    —Claro que sí, y yo soy el Papa de Roma y, para que te acuerdes de mí, toma—Le di una pequeña cachetada en la cara que causó su risa.


    

    —¿Se puede saber lo que te pasa? No me crees nada—se quejó risueño.


    

    —Pues claro que no, Pinocho.


    

    —Pruébalo, no te miento—Me puso la copa entre las manos.


    

    —Qué asco—le solté tras probar de ella, comprobando que ciertamente no tenía nada de alcohol.


    

    —Mujer, tanto como asco es mucho decir, ¿no?


    

    —Ascazo de vida—le solté porque yo sí que me había tomado un par de ellas bien cargadas y me estaban haciendo efecto.


    

    —¿Puedo ayudarte en algo? —me preguntó.


    

    —Solo si me pides una copa y no tratas de hacer pesquisas policiales. Si no es así, te largas—le indiqué la salida.


    

    —Te lo prometo, mis labios están sellados—Hizo el gesto de que los cerraba.


    

    —Al saber lo que habrán hecho esos labios hoy—Reí yo.


    

    —Malhumorada, mandona y malpensada—me soltó él sin poder parar de reír.


    

    —Ya y payasa, ¿no? Porque así es como me has visto tú siempre, como una payasa, por eso no dudaste en reírte de mí—lo increpé.


    

    —Jamás, nunca, ¿me oyes? —me cogió por las muñecas en un gesto que me puso bastante—. Nunca quise reírme de ti. 


    

    —Pues me dejaste en evidencia, hice el ridículo más estrepitoso, ¿sabes que me fui de Málaga por eso?


    

    —Y no puedes imaginar cuánto lo siento, aunque sigo pensando que el único que hizo el ridículo fui yo. Tú solo fuiste víctima de mi forma de actuar, el verdugo fui yo, ¿y sabes qué? Este verdugo se dejaría colgar antes de volver a hacerte daño.


    

    —No me digas eso—Yo estaba un tanto afectadilla por las copas y muy sensible.


    

    —Lo siento, no quiero hacerte daño—Sus manos acariciaron las mías.


    

    Por unos segundos me dejé acariciar por él y por esos mismos segundos viajé al pasado, viendo su risa, coronada por sus ojos turquesa, siendo correspondida por la mía.


    

    —Me tengo que ir—Me levanté y el cuerpo se me fue un poco. Él no dudó en sostenerme y entonces levanté la cara, viendo sus labios tan carnosos como deseosos de los míos, ¿a qué estaba jugando?


    

    —¿Estás bien? —me susurró mientras apretaba los labios, guardándose en su interior las ganas.


    

    —¡Canalla, que eres un canalla! —le chillé y salí corriendo.


    

    Así llegué hasta mi habitación, en la que me senté en el borde de la cama, como si todo lo que estuviese viviendo fuera un mal sueño. En cierto modo lo era porque desde que me dejó tirada en el altar, yo mi vida sentimental no la había rehecho, pero sí encontré una paz y una serenidad que su presencia volvía a arrebatarme.


    

    Necesitaba que se marchara y que todo quedara en un mal sueño. Era cuestión de días, pero de unos días que podían hacerse todavía muy largos, demasiado largos para mi agonizante corazón.


    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    Por si no había tenido bastante yo con lo de la japonesa el día anterior, me quedaba una buena sorpresita.


    

    Resulta que la había atendido cuando hizo el check-out y yo le dije adiós con la manita.


    

    Liam llegó un rato después, echando espuma por la boca, y entonces fue cuando me llevé la sorpresa del siglo.


    

    —Esa clienta, la señorita Nakamura, ¿la recuerdas? —me preguntó nada más llegar a la recepción, en la que me habían vuelto a poner de buena mañana.


    

    —Sí, sí, parece que me la he tragado, ¿qué le pasa a la tiparraca esa? —le pregunté de malas maneras.


    

    —Pues que resulta que no solo te la debes haber tragado a ella, también a su anillo de compromiso—me soltó con ira, ¿o vas a decir que no lo has visto?


    

    —¿Su anillo? Lo puso encima del mostrador, sí, me pidió que lo llevase a la joyería porque se le estaba cayendo una perla, ¿a mí qué me cuentas? Le dije que lo llevara ella y no añadí que lo hiciera con el potorro porque miro por el hotel que, si no, ¿se ha creído que soy la chica de los recados? ¿Qué se piensan los ricos?


    

    —La señorita Nakamura, en concreto, puede pensarse lo que le dé la real gana. Es la prometida de uno de los grandes empresarios japoneses del momento, está forrada y afirma que el trato que ha recibido por tu parte es totalmente indigno.


    

    —¿Qué dice esa engreída? Oye, tú no la creerás, ¿no? A mí que no me toque las narices que no tengo el chichi para farolillos—le solté sin anestesia.


    

    —¿Y qué motivo podría tener ella para afirmar algo así? Ciertamente es muy doloroso, lo entiendo, pero también entiendo lo goloso que puede ser tener una joya así a tu alcance y quitarla de en medio.


    

    —¡Y una mierda me he quedado yo con su anillo! ¿Dónde está esa tipa? Dímelo, que le pienso hacer un alisado permanente de melena de los tirones que le voy a dar. Yo ya no aguanto más tonterías ni de ti, ni de ella, ni de la madre que os parió a las dos, que una no será más que una empleada, pero honrada.


    

    —Eso es fácil de decir y algo más difícil de demostrar. Ten presente que se trata de una de nuestras clientes VIP y que no puedo permitir que nos haga mala prensa. Antes de eso, lo siento mucho, pero voy a tener que llamar a la policía.


    

    —Un momento, un momento, ¿y qué hay de la presunción de inocencia? ¿Qué pruebas tiene ella de que fui yo? —le pregunté con tanta ira reconcentrada en mi interior que sentí que explotaría.


    

    Martina, a quien yo no había dejado intervenir hasta ese momento, ya no pudo más.


    

    —Oye, Liam, ten presente que yo he estado aquí todo el tiempo y sé que Abril tiene razón, ella no ha cogido nada, ¿por quién nos has tomado?


    

    —Ya tardabas tú en intervenir, ¿y quién me dice que no sois cómplices y que habéis urdido el plan del hurto del anillo juntas? Supongo que pensareis sacar una suculenta cantidad por él en el mercado negro. Pues dejadme que os dé una sorpresita: resulta que se trata de una pieza única que no lograréis poner en circulación sin que salten todas las alarmas, vulgares ladronas—nos espetó y yo sentí que me moría, es que lo sentí.


    

    —¿Nos has llamado ladronas? —Salí del mostrador y la gente empezó a acudir, ya que el cariz se estaba poniendo un tanto feo. 


    

    —Eso es justo lo que he dicho. Y pienso mantenerlo hasta que se demuestre lo contrario, más que nada de ti—se reafirmó en su idea.


    

    —¿Y no será al revés, animal? ¿O es que ya no te interesa que yo trabaje aquí porque puedo largar por esta boquita que nos hemos acostado? —le solté.


    

    No medí las consecuencias, me salió del alma soltarlo. Fue entonces cuando comprobé la máxima de las indignaciones en su cara. Normal, eso no le interesaba para nada.


    

    —¡¡¿Qué se supone que has dicho?!! ¡¡¿Acaso estás dando a entender que tú y yo hemos tenido un lío?!! —me preguntó como si fuera un ogro, vociferando.


    

    —No un lío rollo nos vamos a casar, pero sí que nos metimos en la cama y nos pusimos finos filipinos. Y desde entonces, no sé qué te ha pasado, pero no paras de buscarme las cosquillas. Esto ya es el colmo, ¡maldito anillo y maldito engreído que eres! No te cruzo la cara porque estamos donde estamos, ¿o vas a negar que es cierto?


    

    —Por supuesto que lo voy a negar, ¿eso es lo que me estabas dando a entender estos días? ¿De ahí tanto misterio? —Maldito hijo de la gran china, seguía negándolo.


    

    —Pues sí, que encima me sentía yo mal, aunque es normal por otra parte, porque ha sido vomitivo. Ojalá nunca lo hubiese hecho, ojalá—Me entraron unas ganas enormes de patearle su duro trasero, solo me contuve por el lugar en el que estábamos.


    

    —Y no lo has hecho, por esa parte puedes quedarte bien tranquila. Tú y yo nunca hemos tenido nada—Giró sobre sus talones y se fue.


    

    —¡Y una mierda no lo hemos tenido! ¿También vas a negar que te gusto desde el primer día que me viste? Porque eso lo sé yo y lo saben todos mis compañeros—Seguí a la carga.


    

    —Ya está bien, Abril, no te voy a consentir este comportamiento—Se puso rojo como un tomate, viendo que no tenía escapatoria.


    

    —Porque es la verdad, por eso. Y la verdad, a veces duele, que me lo digan a mí. Pues te jodes como Herodes, si la has hecho, ahora te aguantas y no trates de echarme mierda encima porque mira lo que pasa, que sales salpicado hasta las orejas.


    

    —Ya veremos quién sale salpicado de todo esto. Es más, ya veremos quién sale zumbando de este hotel como las abejas—me amenazó.


    

    —Liam, mira lo que acabo de encontrar—lo llamó Martina, quien estaba detrás del mostrador buscando como una loca.


    

    —¿Qué es lo que quieres ahora? —Se volvió él no con sus habituales malas pulgas, sino con muchas más.


    

    —El dichoso anillo. Para que veas, nadie se lo ha llevado, simplemente se ha caído.


    

    Ni una palabra más salió de sus labios, al menos no para nosotras. Liam se dedicó simplemente a dirigirse a los clientes, tratando de quitarle importancia al asunto.


    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    Me pasé el día temblando de los nervios, y mucho más cuando Liam me llamó por la tarde a su despacho, al que entré como Pedro por su casa, disimulando esos nervios y esperando una disculpa por su parte.


    

    —Vale, ahora es cuando me dices que sientes lo que has hecho, que te has equivocado por completo con lo del anillo, pero ¿qué hay de lo otro? Entiendo que no tenía que haberlo dicho en público, aunque entiende tú también lo que jode que te lleves haciendo el tonto desde que eso sucedió—le vomité tal cual entré, mientras me repanchigaba en una de las sillas de su despacho.


    

    —Si me hace el favor, levántate y llévate esto—me contestó con cara de perro.


    

    —¿Qué mierda se supone que es esto? ¿Me estás ofreciendo un talón o algo parecido? Yo no quiero tu jodido dinero, yo lo único que quiero es que le digas a todo el mundo que no he mentido. Sé que tú nunca has querido tener nada con nadie del hotel, que eres de los que nadan y guardan la ropa, menudito… Y, aun así, las cosas se terminan sabiendo.


    

    —Por enésima vez te repito que no he tenido nada contigo—me soltó.


    

    —Asqueroso, repugnante y embustero, así te veo, ¿cómo me lo puedes negar? ¿Quieres que me desnude para comprobar que no llevo ningún micro ni chorradas de esas? No te estoy grabando, ¡reconócelo! —le chillé.


    

    —Lo único que voy a reconocer es que he firmado tu carta de despido, eso es lo único que voy a reconocer. A partir de este momento, estás oficialmente despedida de este resort—afirmó.


    

    —¿Despedida? ¿Es una broma macabra? Soy yo quien debería denunciarte a la policía por haberme puesto de ladrona y de mentirosa delante de todos los clientes, ¿cómo es posible que te permitas un lujo así? ¿Quién te has creído que eres?


    

    —El que manda en este lugar, ese soy. Y ahora, me haces el favor de coger el camino e irte, ya no eres bienvenida en este lugar.


    

    —Tú no tienes potestad para hacer eso. Se trata de un despido improcedente, de eso se trata, conozco mis derechos—argumenté.


    

    —Tus derechos acabaron cuando me acusaste públicamente de actuar en tu contra por haberme acostado contigo. Ahora sé que no has robado el anillo, ¿y? Bonita manera la tuya de defenderte.


    

    —Con la verdad por delante y lo sabes. Joder, tú lo disfrutaste, yo te vi, ¿cómo puedes negarlo?


    

    —Estás chiflada, ¡vete! —me exigió.


    

    —No, lo que te sucede es que no quieres reconocerlo porque te da miedo a perder la imagen de director perfecto que tienes. No está bonito que te acuestes con tus empleadas, claro, eso podría dar lugar a mucha controversia. Seguro que, si los mandamases de la junta de accionistas de la cadena se enterasen, te propondrían para nominación, poniéndote de patitas en la calle. Por eso me pones tú a mí y santas pascuas, pues esta me la pagas, Liam, te juro que me la pagas.


    

    Salí de su despacho y, temblorosa, comprobé que no se trataba de ninguna fanfarronada de las suyas. El tío me había despedido, sin más. Yo lo odiaba con toda mi alma. Me daban unos días para buscarme un lugar al que marcharme, debiendo dejar el hotel en ese tiempo.


    

    Llegué llorosa a mi habitación y, con rabia, comencé a golpear la cama, mientras las lágrimas corrían como un río por mis mejillas.


    

    —Cariño, ¿qué ha pasado? —Martina abrió la puerta de golpe, por lo visto venía persiguiéndome desde el pasillo.


    

    —A la puta calle, me voy a la puta calle—le anuncié hecha un mar de lágrimas.


    

    —Joder, joder, si es que no puede ser, ¿cómo va a ser? Tiene que tratarse de una broma, no lo ha dicho en serio, ¿crees que va de farol?


    

    —Míralo tú misma—Le puse la carta en la mano.


    

    —Mierda, pues no, parece que no va de farol, el muy mamón de él.


    

    —¿Y ahora qué, cariño? Nuestros destinos se separan aquí, yo he jugado con fuego y me he quemado. Tú has sido mucho más lista, aunque estés con Borja—Le sonreí sin poder dejar de llorar.


    

    —Madre mía, que la has liado como el pollito. Aunque, una cosa sí que te digo, yo me voy contigo, aquí no me quedo, no me da la gana.


    

    —No digas tonterías, yo me voy al paro y tú… Tú no puedes venirte conmigo, no es plato de gusto.


    

    —Porque tú lo digas no me puedo ir contigo, porque tú lo digas. De eso nada, claro que me puedo ir, quién dijo que no—Puso los brazos en jarra.


    

    —Yo digo que no. No pongas en riesgo todo lo que has conseguido hasta ahora solo porque tu amiga sea una bocazas—le pedí mientras la abrazaba.


    

    —Es que yo tampoco me hubiera podido callar, caramba, que vino a ponerte de ladrona. Y a mí también de paso. Yo no puedo seguir trabajando aquí, mañana le pido el despido. A nosotras nunca nos ha faltado el trabajo, somos dos guerreras y te aseguro que tampoco nos faltará ahora.


    

    —Yo no estaría tan segura, el trabajo no le cae del cielo a nadie hoy en día.


    

    —Me da igual, la misma suerte que tú corras, la correré yo—me aseguró mientras se fundía conmigo en el más caluroso de los abrazos.


    

    Sí que había encontrado con los años a una familia, no de sangre ni falta que hacía: era mi familia.


    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    Por la noche, llamaron a mi puerta. Martina había salido un ratito con Borja, pues la eché a patadas de la habitación, porque quería quedarse conmigo a toda costa.


    

    —Y ahora ¿qué te has dejado? ¿La cabeza? —le pregunté al abrir.


    

    —No, he venido a hacerte un ratito de compañía—me comentó Izan, sonriente.


    

    —¿Y quién te ha dicho que necesito tu compañía? Joder, vete, quiero estar sola—le pedí.


    

    —Tendrás que echarme a patadas y, aun así, me resistiré—insistió.


    

    —Vienes porque ya te has enterado y me lo vas a refregar por la cara, ¿no? —Me encogí de hombros.


    

    —¿Te refieres a que Liam no es tu pareja? Eso ya lo sabía, era una mentira insostenible, por mucho que te empeñaras en hacerme creer que celebrarías con él una boda de lo más moñas—Me abrazó.


    

    —Lo que ya me imaginaba, ¿has venido para reírte de mí?


    

    —Jamás, ya te dije que el único que se ha comportado como el bufón de la corte he sido yo, ¿vale? —Se empeñó en seguir abrazándome.


    

    —¿Y qué es lo que quieres, Izan? Vale, ya lo sabes, no soy su novia, me lo inventé para apartarte de mí, aunque te juro que sí que me acosté esa noche con él, te juro que eso es cierto.


    

    —Y yo te creo, bonita—Me sonrió, sentándose conmigo en el borde de la cama.


    

    —¿Me crees? ¿Sí? Yo nunca he sido una mentirosa, no como tú—lo acusé.


    

    —Gracias por la parte que me toca—resopló.


    

    —Te jodes, si no me hubieras mentido durante nuestro noviazgo, nada de esto habría sucedido—lo culpé.


    

    —¿No me vas a dar ni un poquito de tregua? Te juro que nunca te mentí, que yo te quería, que jamás te fui infiel hasta aquella noche: la de antes de la boda—Me tomó de la mano y me la acarició.


    

    —¿Y por qué? Entonces lo entiendo todavía menos—Quise darle el beneficio de la duda, ya que ese día sufrí en mis propias carnes lo que suponía que no te lo dieran.


    

    —Porque tú misma has reconocido que entonces no eras la misma persona. Yo te animaba a que hicieras mil cosas y sé que eso no me exculpa en absoluto, pero comenzó a entrarme el miedo a que nunca cambiaras, a que siempre te conformaras con todo. Recuerdo que eras incapaz de plantarle cara a tu padre y que mirabas para otro lado cada vez que teníamos un problema—me explicó.


    

    —Eso es verdad, ¿y qué? No merecía unos cuernos por ello, lo podríamos haber hablado.


    

    —Y lo hablamos, lo hablamos mil veces. El problema es que tú no parecías escuchar, te entraba por un oído y te salía por el otro. No tenías iniciativa, cariño.


    

    —No te embales y déjate de “cariños”, ¿eh?


    

    —Perdona, es que me sale. No sabes cuántas veces he maldecido la decisión que tomé, algo que por cierto hice bajo los efectos del alcohol. De no ser así, otro gallo hubiera cantado.


    

    —Sí, llegaste con un poquito de alcohol en la sangre a la iglesia, eso sí que lo recuerdo—Reí y lloré al mismo tiempo, no pudiendo reprimir las lágrimas.


    

    —Por eso no he vuelto a beber, porque no quiero que el alcohol me condicione. Una copa todo lo más y me paro—Me sonrió.


    

    —Y una mierda, yo te vi como una cuba el día que llegaste aquí, si hasta te caíste al suelo—desmentí sus palabras.


    

    —El borracho era Borja, él fue quien pimpló tela en el avión y, en su borrachera, te dijo que yo estaba igual, pero no. Yo me caí de la impresión al verte, nunca pensé que te encontraría aquí. No volví a saber de ti, Abril, yo también me blindé. Lo único que llegó a mis oídos fue que te marchaste de Málaga—me confesó.


    

    —Pues claro, me iba a quedar allí viendo el plan, ni en broma. Si yo no quería ni salir a la calle del bochorno que sentía.


    

    —Ya me lo imagino, ojalá pudiera retroceder—suspiró.


    

    —¿Qué te dio ella que no te diera yo? Si tenía una pinta de desfasada que no era normal, la tipa.


    

    —¿Marilyn? Me dio chispa, un espejismo que no tardó en apagarse. Yo la había conocido el día de la despedida de soltero, ya sabes…


    

    —Sí, Borja y los demás. Una gracia de tus amigos, yo con las niñas me fui de cena y copita, nada que ver. Es verdad, te doy la razón, me faltaba chispa—asentí pensando que si las cartas se jugaran dos veces…


    

    —Sí, fue idea de los chicos y no te voy a negar que me llamara mucho la atención. Lo que no esperaba es que volviera a buscarme la noche antes de nuestra boda y me convenciera de que no me casara. Me dijo que yo le gustaba y que podíamos vivir algo alucinante.


    

    —Joder con la Marilyn de las narices, qué bonito te lo puso todo, aunque eso no te quita un ápice de culpa, que la tienes todita.


    

    —Y lo reconozco. Antes de darme cuenta, ya estaba liado y borracho. Vivimos una noche de desfase total, no sé cuánto bebimos ni qué más tomamos, porque ni lo recuerdo. Solo sé que fui a buscarte a la iglesia como un zombi y que la lie—suspiró de nuevo.


    

    —La liaste bien, no me jodas. Qué vergüenza, yo me quería morir, palabra…


    

    —Y yo me quise morir en nada también. En pocos días entendí que la vida que me había propuesto esa chica no era para mí. Aun así, quería pensar que igual había esperanza, porque sabía que tú no me perdonarías, por mucho que lo intentase—prosiguió.


    

    —Claro que no, ¿por quién me tomas? —le vacilé.


    

    —Por una mujer, no como ella, que me demostró ser tan niñata como yo, puesto que no me comporté mejor.


    

    —Ahí le has dado, lo hiciste peor todavía—insistí en la idea.


    

    —Total, que traté de mantener el tipo durante apenas un par de meses en los que me desencantó por completo. Marilyn vivía la vida en clave de fiesta, no quería poner los pies en la tierra, no había manera de que se centrase.


    

    —Ya, conmigo te aburrías y ella se pasaba, pobrecito de ti. No me vas a dar pena, ¿eh? Joder, encima resulta que tenías motivos para dejarme y todo—resoplé.


    

    —Ningún motivo, la cagué y punto. Tú tenías derecho a ser como eras y yo ninguno a exigirte que cambiases.


    

    —Pues ¿sabes lo que te digo? Que el palo sí que me sirvió para cambiar y que me siento guay por ello—Le sonreí.


    

    Su confesión nos vino bien a los dos. Él acababa de soltar lo que nunca me había soltado y yo… Yo entendí que me acomodé demasiado.


    

    —Eras genial, Abril, y ahora lo eres mucho más todavía. En los pocos días que llevo aquí, resulta que me he vuelto a enamorar de ti, si es que alguna vez logré desenamorarme, algo que creo que no sucedió.


    

    —Pues para estar en fase de volver a enamorarte de mí, no veas si has aprovechado el tiempo con unas y con otras, ¿eh? —le reproché porque eso me picaba.


    

    —No tanto como tú te crees—Rio.


    

    —No, si al final querrás venderte como un santo.


    

    —Tampoco es eso, solo que las cosas, a veces, no son como parecen. No te niego que he dejado que las chicas revoloteasen a mi alrededor aquí, con idea de hacerte saltar, de que sintieras celos, pero no me he acostado con ninguna.


    

    —¡Y un jamón! ¡Eso te lo acabas de inventar para quedar bien! Querrás decir que yo he sido la única que me he ido a la cama con alguien, ¿tendrás poca vergüenza?


    

    —Te lo prometo, te estoy abriendo mi corazón, no te miento. Esas chicas no han conseguido tentarme para que me apartara del camino, esta vez no—insistió.


    

    —¿Y qué camino es ese? Si es que puede saberse, vaya.


    

    —El camino de tu corazón, que es el único que yo deseo recorrer, cariño.


    

    —Y dale con lo de cariño. Y, además, que no te creo.


    

    —Pues créeme, por eso la japonesa estaba tan cabreada contigo. Es cierto que se le metió no en el moño, sino en su lisa melena, que me fuera a la cama con ella. Y también lo es que le dije que me era imposible. Ella me acusó de ser un pusilánime si no me la llevaba al catre—Me sonrió.


    

    —Ya, porque había decidido ponerle los cuernos a su prometido contigo y no aceptaba un no por respuesta, me imagino.


    

    —Eso es, siempre fuiste muy lista—Me abrazó.


    

    —Sí, sí, es lo que se desprende de mi trayectoria. Bueno, entonces, ¿por eso me acusó de ladrona? ¿Por coraje?


    

    —Supongo que, cuando se percatase de que no tenía el anillo, le vino genial para echarte la culpa, porque te cogió inquina por mi culpa: le dije que estaba enamorado de ti.


    

    —Y a mí se me fue la lengua y mira, despedida que estoy.


    

    —¿Te ha despedido? ¿Liam te ha despedido? No puedo consentirlo, no hay derecho, todo ha sido por mi culpa—se lamentó.


    

    —No, ha sido por la mía. Desde que has llegado al hotel he actuado como pollo sin cabeza y así me ha ido: definitivamente es mi culpa.


    

    —No, no voy a dejar que las cosas queden así. Además, que tú no has dicho ninguna mentira, solo le has aclarado a todos el motivo por el que parecía ir a por ti.


    

    —Nunca me habría acostado con Liam de no haber estado hecha un lío, eso es verdad.


    

    —Yo te he metido en este lío y yo te sacaré, te lo prometo—Me dio un beso en la frente, resistiendo las ganas de darme otro en los labios.


    

    —Ya no es posible, es un hecho. Mira, ahí tengo la carta—Se la señalé.


    

    Su cara de indignación fue total. No era plato de gusto tampoco para él comprobar el despotismo con el que Liam me estaba tratando.


    

    —Te lo prometo, esto no quedará así—Negó con la cabeza.


    

    —Déjalo ya, Izan, me da igual. La verdad es que comienzo a estar un poco cansada de todo, sé que lo entenderás.


    

    —¿Me estás hablando de darte por vencida? La antigua Abril es probable que lo hubiese hecho, pero la nueva, esa no, ni mucho menos. Ahora eres muy fuerte y puedes con todo y con más.


    

    —Gracias—murmuré porque sí que necesitaba unas palabras de aliento.


    

    —Además, ¿tú confías en mí? —me preguntó con los ojos puestos en los míos.


    

    —No, ya lo sabes—Reí.


    

    —Vale, entonces de quedarme a dormir contigo ni hablamos, ¿no? —me preguntó mirando a la puerta.


    

    —Exacto, ya sabes dónde la tienes.


    

    —Vale, y saldré por ella en cuanto haya hecho esto—Me dio un nuevo y caluroso beso, como el día de la piscina.


    

    Mi respuesta fue coger mis zapatos de tacón y tirárselos apuntando a la cabeza, por lo que salió a la velocidad de las balas.


    

    —Espera, espera—le pedí mientras él se cubría la cabeza.


    

    —Dime, guapísima—Se la descubrió.


    

    —¿Por qué Punta Cana? —le pregunté, ya que desde el principio me intrigaba.


    

    —Porque era el destino de nuestra luna de miel y yo no reunía fuerzas nunca para venir a este lugar. Borja me dijo que ya estaba bien, que debía vencer esa barrera y aquí estoy—Se encogió de hombros.


    

    —¿Te dolía Punta Cana? —Quise indagar un poco más.


    

    —Como una patada en los mismísimos huevos—afirmó sin dilación.


    

    —También a mí me dolía antes de venir. Y por eso vine, en plan desafío. De todos modos, parece que mis días aquí están contados, me han echado a patadas.


    

    —Eso lo decidirás tú. Te he prometido que te ayudaré y no pienso volver a faltar en mi vida a una promesa que te haga—Me guiñó el ojo.


    

    —¡Vete ya! —Le tiré de nuevo con un zapato mientras él comenzaba a huir en dirección al pasillo.


    

    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Me crucé un par de veces por el hotel con Liam y lo miré con cara de perro rabioso. Lo peor del asunto es que él no me miraba mejor, como si la razón le asistiera. Miserable y sucio gusano rastrero…


    

    Yo ya estaba pensando en diversas posibilidades, que incluían desde buscar cualquier trabajo a la desesperada allí hasta tener que regresar a Málaga, aunque Dios me librase de volver a vivir en casa de mi padre y de su mujercita.


    

    No me iba a esconder, eso sí que no, por lo que no me quedé en mi habitación. De hecho, estuve un rato en la piscina con los chicos y luego bajé con Izan a la playa.


    

    —¿Te acuerdas de lo mucho que te gustaba que nos bañásemos juntos? —me preguntó mientras cogía mi mano.


    

    —Tú te estás embalando y te anuncio desde ya que te vas a caer con todo el equipo, yo no me acuerdo de nada—lo esquivé, sonriente.


    

    —¡Pues yo te lo voy a recordar! Me cogió en brazos y salió conmigo en dirección al agua. Yo pataleaba y reía al mismo tiempo, mientras le golpeaba el torso.


    

    —¿A que te muerdo? —lo amenacé.


    

    —No, mordiscos no, eso te lo pido por favor—Me miró con carita de inocente.


    

    —A mí no me mires con esa cara, que no te la crees ni tú—le aseguré mientras entrábamos en esas aguas turquesas en las que tanto me gustaba bañarme.


    

    No pude evitarlo o quizás es que no quise. Para cuando vine a reaccionar, ya ambos estábamos empapados y nuestros labios se besaban mientras nuestras lenguas jugueteaban juntas.


    

    De siempre me volvió loca. Izan me volvió loca hasta que casi pierdo la cordura cuando me abandonó. Sabía que era un juego muy peligroso y, sin embargo, no pude evitar jugar a él mientras las olas nos mecían y él me sujetaba, haciendo que mis piernas lo rodearan.


    

    Recuerdo que miré hacia arriba y que el sol, que lo alumbraba todo, alumbró también mi cabeza: yo no había vuelto a querer a ningún otro como lo quise a él.


    

    —Estás preciosa, los años te han sentado increíblemente bien—Tragó saliva a la hora de decírmelo. Yo podía notar la emoción en su voz y, a la vez, también me sentía emocionada.


    

    —No han pasado tantos años, aunque en determinados momentos me han parecido una eternidad—le confesé.


    

    —Y a mí, guapísima, y a mí, ¿sabes? Yo no me había vuelto a sentir nunca tan feliz como en este momento, en el que parece que el tiempo no hubiera pasado.


    

    Sus palabras seguían resonando en mi cabeza mientras trataba de dormir la siesta. Tenía mucho en lo que pensar, si bien me resistía a hacerlo. Cielos, ¿cómo podía ser? ¿Cómo las cosas habían cambiado tanto en tan poco tiempo?


    

    El resto de la tarde la pasé sola en la playa. Izan no apareció y una sensación rara me invadió, ¿y si me estaba engatusando de nuevo? Noté cómo el miedo se apoderaba de mí, hasta el punto de que terminé llorando sola en mi habitación.


    

    Fue Martina, mi Martina, quien me insistió en que bajara a tomar algo con Borja y con ella a la playa, ya por la noche. Yo sentía que me faltaba el aire y terminé accediendo, si bien Izan seguía sin dar ninguna señal de vida.


    

    Iba por mi segunda copa cuando por fin apareció. Su sonrisa, esa que traía en el rostro, no encontró la mía, que no afloró en ningún momento. Volvía a desconfiar de él y de dónde había pasado la tarde.


    

    —Misterio resuelto—me dijo poniendo unas fotos encima de la mesa, algo que me escamó.


    

    —¿De qué misterio me hablas? ¿A qué estás jugando?


    

    —No estoy jugando, solo investigando: Liam tiene un hermano gemelo que se alojó en este hotel en Nochebuena—me espetó.


    

    —¿Un hermano gemelo? ¿Y eso qué significa? —le pregunté.


    

    —Pues que se parecen como dos gotas de agua—se burló.


    

    —Eso ya lo sé, no me seas patán, para mí que estás insinuando que…


    

    —Que te acostaste con el otro, que por cierto se llama Peter y tiene una fama de mujeriego de no te menees.


    

    —No me jodas, ¿entonces es cierto que Liam no sabía nada del asunto?


    

    —Parece ser que ni media palabra. A él le gustas, yo también lo noto, no te habría hecho algo así, por muy idiota que sea.


    

    —¿Y por qué está entonces de uñas conmigo desde que eso pasó? —Quise saber.


    

    —Porque su hermano le vino a anunciar que su padre, con el que apenas se lleva, está en las últimas. Y el tipo no debe saber lo que hacer, por eso.


    

    —Así que él tampoco se lleva con su padre. No quisiera verme en su pellejo. Y tú, ¿cómo sabes todo eso? —Lo miré boquiabierta.


    

    —Porque me hice poli para algo más que para que tú me miraras el culo cuando iba de uniforme—me desafió.


    

    —¿Yo mirarte el culo? Si según tú era una polvorona, ¿cómo te iba a mirar el culo? —Reí.


    

    —Porque las polvoronas también tienen ojos en la cara—Se contagió de mi risa mientras me sacaba a bailar.


    

    Cielos, cuánto me había gustado siempre bailar con él. Yo tengo la teoría de que, en el baile, como en la vida, uno tiene a su pareja ideal. Y encima de la pista, Izan siempre fue la mía.


    

    Borja y Martina comenzaron a silbar mientras nosotros lo dábamos todo. Me sentía bien porque todo aquello tenía una explicación, pero también porque comprobé que Izan hizo todo lo posible por ayudarme.


    

    Me lo había prometido y cumplió su promesa de ayudarme. Las risas, los besos, el contoneo de mis caderas, las luces, la música… Todo se mezclaba en un entorno donde dimos rienda suelta a la pasión, besándonos con ganas.


    

    Ganas, eran tantas las ganas que me asustaban. El futuro aparecía incierto y, pese a ello, las ganas lo ocupaban todo.


    

  




  

    Capítulo 22


    


    

    Llamaron a mi puerta por la mañana. Me removí en la cama y entonces caí en la cuenta de que debía ser Izan.


    

    Nos había costado despedirnos la noche anterior, pero lo hicimos sin llegar a acostarnos. Mi cabeza no podía estar más confundida. Sin duda que mi corazón deseaba perdonarlo, si bien mi cerebro, que siempre fue bastante más juicioso, me decía que era mejor que fuera con pies de plomo.


    

    Abrí la puerta y no, era una compañera, Rebeca.


    

    —Buenos días, Abril, que dice Liam que si puedes subir a su despacho a hablar con él—me indicó.


    

    —¿Qué quiere ese patán ahora? Joder—Apreté los dientes, no tenía ninguna gana de subir.


    

    —Pues no tengo ni idea, aunque sí una sugerencia, ¡dale duro! —elevó el puño—. ¿Sabes? Todos estamos contigo, te creemos, no tienes nada que perder, si bien con nuestro apoyo no comerás, claro, no podemos creer que te haya echado.


    

    Dentro de lo malo, daba gusto conocer la noticia de que todos mis compañeros me apoyaban. Si ellos supieran que en realidad esa serpiente no se había acostado conmigo, que eso era verdad…


    

    Entré en su despacho de golpe, nada de llamar ni de andarme con tacto. Digamos que ya no tenía que guardar las formas.


    

    —¿Qué mierda quieres ahora, Liam? Para tu información, te diré que es cierto que estabas en babia, que gracias a Dios no me acosté contigo sino con…


    

    —Sino con mi hermano, lo sé—me interrumpió y me quedé a cuadros.


    

    —Sí, eso parece. Es cierto que no hablamos mucho y que creí, en todo momento, que eras tú—Negué con la cabeza.


    

    —Y yo siento mucho el malentendido, no sabía de lo que me estabas hablando. Parece ser que ese amigo tuyo ha deshecho todo el entuerto, debe quererte mucho—carraspeó.


    

    —Digamos que hay muchas formas de querer—le contesté un tanto desconcertada por su comentario.


    

    —Yo nunca habría negado haber estado contigo, en el caso de que así hubiera sido. Sé que piensas muchas cosas malas de mí, quizás demasiadas…


    

    —Quizás demasiadas para que me diera tiempo a nombrarlas todas antes de las campanadas, sí—asentí.


    

    —Y supongo que me lo tengo merecido. Siempre he sido demasiado cuadriculado y quizás no demasiado justo con la gente.


    

    —¿No demasiado justo? Si te refieres a la gente que trabaja para ti, los has maltratado. En cuanto al resto, nadie como tú para hacer distinciones entre los clientes: eres un clasista y un hipócrita total que solo se mueve por impulsos económicos. Vaya, que lo he dicho de una manera bastante fina, cuando lo que pienso de ti es que no eres más que un mierda—le solté.


    

    —Y no voy a contradecirte. Sé que te sobran razones para pensar todo eso de mí, solo quería decirte que estabas en lo cierto, que siempre me has gustado y que no podía soportar que tratases de manipularme, ya que pensaba que era eso lo que estabas haciendo conmigo—se lamentó.


    

    —¿Tratar de manipularte? Claro que no. Yo no soy como tú. Joder, normal que seas tan malpensado. Paso de ti, Liam. Espero que estés contento, por fin te has librado de mí. Y encima, quieres quedar bien. Me da igual: yo no estaba en lo cierto, es verdad que no nos habíamos acostado, pero el resto de las cosas que te he dicho sí que lo son porque eres el peor director que este hotel pueda tener y, ya de paso, también la peor persona que conozco—me despaché a gusto.


    

    —Supongo que me lo merezco, pero te he llamado para decirte que ya puedes romper esa carta de despido. No estoy orgulloso de cómo actuaste en la recepción y, aun así, no soy quién para hablar. Además, que tú creías estar en posesión de la verdad y lo defendiste hasta las últimas consecuencias—suspiró.


    

    —Normal, ¿cómo lo iba a defender si no? Yo soy así, no tengo pelos en la lengua, ya me conoces.


    

    —Te conozco, sí. De hecho, tu naturalidad y tu forma de decir las cosas fue lo que me enamoró de ti. Sé que todo esto es ya absurdo, que las cosas han llegado muy lejos y que no tengo ninguna oportunidad contigo. Aun así, me encantaría que supieras que me habría gustado mucho.


    

    —Tú y yo no podríamos haber encajado jamás, puedes ahorrarte el rollito este. Si es para que acepte tus disculpas, ya vale. Yo rompo ahora mismo la carta de despido, y aquí paz y después gloria, no hace falta que te arrastres, yo no necesito nada de eso.


    

    —No me estoy arrastrando, te estoy hablando de mis sentimientos como no pensé que lo haría nunca. Supongo que no querrás saber nada de mí, pero si alguna vez te interesa ayudarme a que me convierta en mejor persona, yo podría ofrecerte una vida cómoda—repuso.


    

    —¿De veras no me has conocido nada en este tiempo? Yo no quiero más que aquello que me pueda ganar. Además, que tú y yo pertenecemos a planetas distintos, ¿te queda claro?


    

    —Clarísimo, ojalá hubiera encontrado la manera de acercar posturas contigo antes de que me odiases—me indicó.


    

    —Yo no te odio, Liam. Yo solo espero que todo esto te haya servido para tomar conciencia de que tú no eres el dueño del mundo y nosotros tus esclavos. Aprende a escuchar a la gente y habrás dado un paso, no para estar conmigo, que ya te adelanto que eso es imposible, pero sí para ganarte mi respeto y el del resto de mis compañeros.


    

    Me quedé más ancha que pancha diciéndole todo eso, antes de verlo partir por unos días. Según me enteré, se había decidido a ir a visitar a su padre. Quizás algo dentro se le moviera por mis palabras.


    

    En cuanto a mí, volvía a tener mi trabajo, lo que no quería decir que mi mundo, todo lo que me rodeaba, no siguiera cogido con alfileres. Era debido al “efecto Izan”, ese efecto capaz de arrasar cuanto me rodeaba.


  




  

    Capítulo 23


    


    

    Izan estaba especialmente cariñoso esa noche. Quizás tuviera que ver en ello lo muy orgulloso que decía sentirse de cómo le planté cara a Liam.


    

    Yo, gracias a él, me había quitado un buen peso de encima. No en vano, las cosas quedaron clarísimas entre el director y yo, pues antes de salir de su despacho quiso preguntarme la razón por la que me decidí a acostarme con él, confundiéndolo con su hermano.


    

    Obvio que todos queremos a veces ver solo aquello que deseamos en el comportamiento del resto, por lo que no tardé ni cero con dos en quitarle toda esperanza, asegurándole que solo lo hice por huir de las garras de Izan, ese hombre cuyo amor parecía empeñado en volver a atraparme.


    

    Si algo puedo decir en defensa de Liam eso es que me deseó suerte y también que me dijo que, si era lo que quería, lo agarrase fuerte. No, yo no tenía claro que fuera lo que quería, ¿o sí? Voy a tratar de expresarlo mejor: sí lo quería, aunque no sabía si me convenía.


    

    Seguía pensándolo mientras lo tenía delante, invitándome de nuevo a salir a la pista, loco por derrochar arte conmigo.


    

    “¿Cómo te hago entender


    Que a nadie extraño más


    Que nada me hace falta más que tu presencia?”


    

    Yo trataba de no asomarme a sus ojos mientras me cantaba, susurrándome, de no mirar sus labios para no desearlos demasiado, de no dejarme llevar por aquel camino de no retorno que quizás me condujese irremediablemente al abismo.


    

    Aun así, era inevitable, no podía. Jugaba con mi pelo, me mordisqueaba el labio inferior, tragaba saliva y veía perlarse mi frente con gotas de sudor cada vez que su masculinidad se hacía patente al apretar su cuerpo contra el mío.


    

    A duras penas podía luchar contra aquello que, en pleno Caribe, mi corazón luchaba por soltar: la ilusión renovada de tener de nuevo entre mis brazos al hombre al que un día tanto amé y por el que hubiese dado la vida.


    

    La confianza, ese era mi principal caballo de batalla, ¿cómo volver a confiar en él? Lo amaba tanto, lo amaba tantísimo que la sola idea de volver a equivocarme con él me hacía estremecer de pies a cabeza.


    

    Lo descubrí de golpe, mirando esos ojos en los que me moría por entrar: nunca había podido dejar de amarlo y, cuando un día se marchó, se llevó con él la llave de mi corazón.


    

    Solo él podía quitar el candado y volver a penetrar en él, haciéndome sentir lo que hacía mucho que no sentía y que rememoraba a golpe de salsa, con sus brazos estrechándome y sus sensuales pasos provocándome.


    

    Era tal la provocación que por momentos cerraba los ojos, ¿cómo no sucumbir al deseo de irme a la cama con él? Era mucho el miedo, aunque quizás más las ganas. Estaba a un paso de descubrirlo.


    

    Alrededor, todos mis amigos. Borja y Martina bailaban también como si no hubiera un mañana. Lo había hablado con ella horas antes, ya que la envidiaba por vivir el momento sin lamentarse de lo que pasaría en unos días, cuando ellos ya no estuvieran allí.


    

    Momento que ella disfrutaba y yo sufría era una batalla que mi amiga ganaba y yo perdía. La diferencia entre ambas estaba en que yo tenía delante al hombre que me partió el corazón y que, de pronto, había vuelto del pasado para tratar de recomponer todos sus pedazos.


    

    Ricky me sonreía de lejos. Él estaba, como siempre, a la caza de alguna nueva conquista, poniéndole ojitos a Hugo, sin dejar de disfrutar de todo cuanto nos envolvía. De nuevo él ganaba, era otro ganador.


    

    También me gustó conocer a Lucía, la chica de Mateo, mi argentino preferido, esa “mina” como diría él, que le había entrado tan fuerte por el corazón que no luchó por sacarla. Y eso que hasta entonces no permitía que nadie se colara en él.


    

    Todo era amor e ilusión a mi alrededor en la víspera de Nochevieja, ese día en el que cada cual debería pedir un deseo para el año entrante.


    

    Aquellas Navidades que vivimos en el Caribe serían inolvidables, con independencia de lo que pasara. Allí, cambiábamos al clásico barbudo y barrigón Santa Claus por otros mucho más seductores y buenorros, con torsos desnudos y navideños gorritos.


    

    Y ya estábamos por entrar en un nuevo año. Todos esperábamos con ilusión esa nueva fiesta, la de Nochevieja, que nos haría recordar que en el Caribe se celebra a golpe de baile y cóctel.


    

    —¿Estás feliz? —me preguntaba Izan mientras retiraba el pelo de mi cara, buscando en mi mirada alguna pista de lo que podría ser de nosotros.


    

    —Si me estás preguntando sobre lo que siento en este momento, te diré que sí. Si quieres ir más allá, entonces tendré que pedirte que eches el freno—le aseguré.


    

    Ahuecándome en su hombro, me besó.


    

    —No pienso presionarte, no, mi niña—me dejó caer y en esa ocasión no hubo reproche alguno a que me llamara de esa manera que tanto me gustó en su día.


    

    De momento, él había logrado que yo le dejara llamarme así y yo había logrado que él volviera nuevamente a dejar de fumar. Eran pequeños pasos, aunque impensables días antes.


    

    Baile tras baile, me iba encontrando mejor con él, iba reviviendo recuerdos que daban lugar a nuevas sensaciones… Nuevas sensaciones demasiado parecidas al amor.


    

    Cada vez que me cruzaba con Martina en la pista de baile, ella me contagiaba su sonrisa, con el pulgar en alto. Podía vivirse el momento sin miedo, ella era la viva prueba de eso.


    

    Los labios de Izan y los míos se fusionaron cientos de veces a lo largo de una festiva noche de baile en la que la felicidad se posicionó de nuestro lado, en la que sentimos que todo podía volver a pasar.


    

    

    Capítulo 24


    

    Día de Nochevieja con una cara amable y otra agridulce, pues los chicos se marcharían un par de días después.


    

    Me levanté y Martina estaba en su cama. Abrió un ojo, luego el otro, y finalmente me sonrió.


    

    —No sé hasta cuándo piensas hacer ese jodido voto de castidad tuyo, pero yo tendría que haber dormido esta noche con Borja, ¿lo entiendes? Cambio de habitación, yo con él y tú con Izan.


    

    —Yo es que voy poco a poco—Reí viendo que estaba un tanto cabreadla.


    

    —Ya lo veo, ya. Y luego resultará que te querrás dar un atracón de última hora, como si lo viera. Y te empacharás.


    

    —Igual sí, puede ser—asentí, entendiendo que mucho no me podía quedar, puesto que yo estaba ya para reventar.


    

    —Pues espabila, guapita, porque mientras tienes a tu mejor amiga, o sea yo, follando en plena playa como si fuera una quinceañera, que no sé cuánta gente nos ha visto ya. No, si verás tú que en cualquier momento nos cuelgan follando en Internet.


    

    —¿Y qué interés podría tener eso? ¿Tan bien te lo hace Borja? —la piqué.


    

    —Pues ya que quieres saberlo, sí, aunque Izan te va a coger con unas ganitas que no me extrañaría que os hicierais virales también.


    

    —Ya, ya, un par de virus son ellos o, mejor dicho, un par de bacterias—murmuré.


    

    —Pues no sé lo que serán, solo que Borja me tiene loquita, la chaveta se me está yendo. Y tú, ya es hora de que te dejes llevar, venga ¿a qué estás esperando? ¿No ves que la vida son dos días?


    

    —Ya lo sé, si es que me lanzo, me pongo ardiendo y luego, a la hora de la verdad, es como si me diera miedo, ya me entiendes, por lo que pasó.


    

    —Miedo debería darte cómo te lo vas a encontrar, con semejante calentón que le estás dando al tío. A ver, analicemos la situación, ¿Izan está bien dotado? —me preguntó como si fuera una cuestión de vida o muerte.


    

    —¿Qué clase de pregunta es esa? —Enarqué una ceja porque se había levantado fuertecita.


    

    —¿Lo está o no lo está? —insistió.


    

    —Hasta donde yo recuerdo, la madre naturaleza lo trató muy bien.


    

    —Pues igual que a Borja, mira qué bien, son dos suertudos y nosotras más. Lo dicho, entonces le estás poniendo aquello como la cabeza de un misil, ¿a qué esperas? Hoy es Nochevieja, es hoy o nunca, los chicos en breve…


    

    —Ya, ya lo sé, ¿de veras no te asusta? —Me senté con ella en su cama, a mí sí que me asustaba.


    

    —Si te digo la verdad, ahora me está entrando un poco de cague, pero no puedo dejar que el miedo me paralice, sobre todo porque tengo mucho que follar y tú más, que estás perdiendo tela de tiempo, ¿me vas a hacer caso de una puñetera vez?


    

    —Ya, yo es que iba a decir que necesito un empujoncito, pero no veas lo que te saldrá por la boca si lo digo—Reí.


    

    —No, no quieras saberlo.


    

    El ambiente en el resort era de lo más festivo esa mañana. Yo volvía a incorporarme a mi puesto de trabajo en la recepción. Cojonuda como era, pacté con Liam que a mí no volvía a tenerme como un panderetillo de bruja de allá para acá, que lo de poner copas no era lo mío. A mí me gustaba atender a la gente en la recepción, darles la bienvenida, preguntarles si todo estuvo a su gusto a la salida… Y también ayudar si podía, yo era muy así.


    

    En cuanto a los chicos, antes de ir a la piscina, pasaron a desayunar con nosotras. Por Dios que no podían estar más buenos, con su toalla al hombro y esos bronceados que lucían casi al término de unas vacaciones tan memorables para ellos como para nosotras.


    

    —¿Cuál es el plan para esta noche? —nos preguntaron mientras dejaron un par de flores caer al lado de cada uno de nuestros platos.


    

    —Seréis capullos, las habéis mangado del jardín—les dijimos negando con la cabeza.


    

    —Y qué, la intención es lo que cuenta, ¿no? —Se sentaron. Ellos no tenían ninguna prisa y respecto a nosotras… Pues como que el tiempo se paraba cuando ambos aparecían.


    

    —Ya, ya, la intención, menos mal que Liam no os ha visto, os habría puesto a caer de un burro—les comenté.


    

    —Liam no está aquí y es probable que no volvamos a verlo antes de nuestra marcha—nos comentó Borja—. De todos modos, recordad que hemos tenido nuestros privilegios desde el minuto cero.


    

    —Sí, eso es verdad. Y mira que le potaste encima, la madre que te trajo—le recordó Martina.


    

    —Por cierto, a la madre que me trajo le he hablado de ti y está encantada—le soltó Borja.


    

    En momentos así, una tomaba conciencia de que no nos trataban como si fuésemos aventuras. Todo era muy surrealista, y más en mi caso, que encima se trataba de mi ex.


    

    —¿De verdad? —Ella se puso a tocar palmitas, como si fuera una niña pequeña a la vista de su tarta de cumpleaños.


    

    —De verdad, de verdad—la animó él, quien ciertamente parecía haberse enamorado de mi amiga.


    

    —A mí no me mires, mi madre fliparía—Levantó Izan las manos en señal de inocencia.


    

    —Bueno, respecto al plan de hoy—esquivé el tema de las madres, que era bastante más serio—, deciros que si la fiesta de Nochebuena fue la bomba, la que suele celebrarse en este hotel en Nochevieja es ya la pera limonera—les anuncié porque así era.


    

    Caribe es sinónimo de fiesta. Y no digamos ya la que se puede montar en una noche del año tan especial, de modo que todo estaba preparado para que ninguno de los asistentes pudiera olvidarla.


    

    Por otra parte, yo contaba con el aliciente de que Liam no estaría durante unos días y eso me hacía feliz, dado que la visión del jefe como que me tocaba la moral, después de todo lo sucedido.


    

    Tras el desayuno, cada cual se fue por su camino. Los chicos, que no podían estar más entusiasmados con esa fiesta, se marcharon a la piscina y nosotras a seguir con nuestro trabajo.


    

    A Ricky le indicamos de lejos que no los perdiera de vista y que actuase de espía, haciendo el gesto como de que pusiera los prismáticos. Qué bien nos entendíamos ya que, desde el otro lado del comedor, nos vino a decir que a esos dos les tenía echado el ojo y que era un gusto, guiño incluido.


    

    Eso sí, a media mañana, nos dieron la sorpresa de aparecer ambos con un café en las manos, el mío poco cargado y con extra de azúcar, como siempre me gustó. Izan volvía a ser el hombre detallista que un día me enamoró.


    

    Después de la hora del almuerzo, terminó nuestro turno.


    

    —¿Qué pensáis hacer ahora, muñecas? —nos preguntaron.


    

    —Descansar, que estamos muertitas y esta noche no queremos aparecer por la fiesta con los colores en la cara de Miércoles Adams—les soltó Martina.


    

    —Entonces tendremos que proponerles una visita a la playa masaje incluido, ¿no te parece, Borja?


    

    A nosotras nos salió la sonrisa, al tratarse de una oferta de lo más tentadora. Los chicos, sin duda, estaban haciendo todo lo posible para que nos sintiéramos bien y lo estaban consiguiendo.


    

    —Solo si os esforzáis con los pinreles—Los movió graciosamente Martina delante de sus ojos, levantando la pierna y quitándose el zapato del uniforme.


    

    —Eso, eso—La imité.


    

    —Se han convertido en dos pequeñas chantajistas, Izan, ¿no estás de acuerdo?


    

    —No, Borja, más bien se han convertido en dos grandes chantajistas, ¡nos las llevamos!


    

    Salieron corriendo con nosotras en brazos, sin reparar siquiera en que todavía vestíamos nuestros uniformes. Entre risas, les pedimos que nos llevaran a la habitación y, cuando se las prometían más felices por ver cómo nos cambiamos, les dimos esquinazo y cerramos la puerta.


    

    —¿Pensáis tardar mucho? Lo digo solo porque mi pobre corazón no lo resistirá, y el de Izan tampoco—preguntaba Borja a través de la puerta, haciéndose ambos los mártires.


    

    —Dile a Izan que mi corazón ha tenido que resistir emociones más fuertes “gracias” a él—Me eché a reír.


    

    —Cariño, te compensaré, no sabes cómo te compensaré—me decía él a través de la puerta.


    

    —La vas a tener que compensar mucho, ¡con mucho sexo! —le chilló Martina, que estaba especialmente desatada ese día.


    

    El que no estuviera Liam propició que el ambiente en el hotel resultara mucho más distendido para nosotros, los empleados, algo de agradecer en un día tan especial como aquel. Por cierto, que ambas, a juego, decidimos estrenar un par de trikinis rojos que nos habíamos comprado.


    

    —¡Guau! Izan, son la versión más sexy de las vigilantes de la playa, ¿tú crees que esto es real? —le preguntó Borja mientras el otro silbaba.


    

    —Y si no lo es, a mí dejadme en este mundo ideal—pidió mientras me cogía en brazos para llevarme así hasta la playa.


    

    

  




  

    Capítulo 25


    


    

    Nos esperaron esa noche al pie de las escaleras. Tampoco ellos podían estar más guapos, cada uno con su esmoquin, si bien nosotras habíamos apostado por un par de vestidos en rojo pasión, coordinados en color, pero ni mucho menos idénticos.


    

    —La viva imagen de la sensualidad, me da—Izan hizo como que se llevaba la mano a un pecho en el que supuestamente le estaría dando un chungo.


    

    A mí sí que me estaba dando algo en el mío. Concretamente, me estaba dando una taquicardia de verlo a él, tan increíble, y de percibir esa forma tan profunda con la que me miraba.


    

    Mi vestido, de lo más sexy y con un escote muy generoso, dejaba toda mi espalda al aire, lo que hizo que saltaran todas las alarmas de un Izan que siempre se declaró especialmente enamorado de esa parte de mi cuerpo.


    

    Muy cuca yo, pasé por delante de él y se la mostré, haciendo que babease a mi paso, una sensación que, sin lugar a ninguna duda, me encantaba.


    

    Martina, por su parte, también hizo su particular exhibición delante de Borja, quien flipó igualmente con su vestido asimétrico.


    

    Nos sentíamos favorecidas al máximo, además de que nos habíamos sacado todo el partido posible en lo que al maquillaje y el peinado se refiere, ocupándonos de hasta el más mínimo detalle y luciendo una imagen de lo más festiva.


    

    Nos encontramos con Ricky camino del jardín, quien también lucía ideal con su particular esmoquin, uno mucho más fashion.


    

    —¿Parezco o no parezco una reinona? —nos preguntó en cuanto nos vio, dando vueltas sobre sí mismo para que lo viéramos bien.


    

    —Estás impresionante, niño, más de uno va a querer comerte enterito—coreamos las dos.


    

    —Pues yo les diré por dónde empezar, no sea que se equivoquen y cuando lleguen al sitio ya estén empachados—nos soltó con su descaro y desenfado habitual.


    

    Los chicos negaban con la cabeza mientras nosotras también nos exhibíamos ante él.


    

    —¿Y qué? ¿No nos dices nada? —le preguntamos muertas de la risa.


    

    —Que sois dos asquerosas que acaparáis todas las miradas con vuestros sensuales cuerpos de sirenas. Menos mal que no sois mi competencia directa o no tendría más remedio que liquidarnos—Nos besó mientras nos cogía por lo alto a las dos y salía corriendo con ambas, provocando la risa de nuestros chicos.


    

    —¡Ya, ya! —le chillábamos, cada una en uno de sus hombros mientras corría.


    

    —Ya, sí, os voy a bajar o me pondré a sudar y no es plan, que esta noche me tiro a Hugo sí o sí.


    

    —El problema es que no sabes si es bi, porque a las tías les mete cuello que da gusto, eso es seguro—le indicó Martina.


    

    —¿Y qué? Si no es bi, ya lo convierto yo, ¿tú tienes duda de eso?


    

    No la tenía, no, por la sencilla razón de que esa noche los tres nos sentíamos poderosos, tanto él como nosotras. Las ganas de fiesta eran infinitas y más cuando vimos la que allí había liada.


    

    Alrededor de la piscina, todo estaba preparado para recibir el Año Nuevo. Menudo derroche de luces y lentejuelas, todo invitaba a pasarlo de miedo.


    

    La cena sería tipo bufé con una increíble variedad de exquisiteces que los camareros no paraban de pasar en bandejas lujosamente preparadas. Junto a ellas, todo tipo de bebidas pensadas para que el disfrute fuera máximo entre los comensales.


    

    Los chicos, totalmente atentos a nosotras, nos hacían probar de todo aquello que veían más apetecible, si bien allí no había nada que no lo fuera. Al mismo tiempo, se ocupaban de que nuestras copas estuvieran llenas en todo momento, algo que agradecíamos, pues su visión nos provocaba un calor impresionante y sed, mucha sed.


    

    En muchos de los momentos, apagábamos esa sed labio con labio. Martina estaba que se salía con Borja y yo… Yo notaba que me derretía en los brazos de Izan, quien no podía mostrarse más cariñoso, con todo tipo de graciosos gestos con los que me daba a entender que todo estaba exquisito, pero que el plato que más deseaba degustar era aquel que se escondía bajo mi pecaminoso vestido rojo pasión.


    

    El derroche gastronómico no hubiera sido tal de no estar aquella mesa de dulces, interminable y más que cuidada, en la que no faltaban especialidades de diversos lugares del mundo, todas ellas escogidas con mimo para que hasta el más exigente de los paladares saliera encantado de aquella glamurosa fiesta en la que la gente guapa parecía brotar directamente del suelo.


    

    Mientras, la selección musical invitaba al más insinuante de los movimientos de cadera. Martina y yo derrochamos arte delante de ellos imitando a Rosalía con su “Despechá”. 


    

    “Hoy salgo con mi baby de la disco coroná’


    Y ando despechá`, oah, alocá’


    Que Dios me libre de volver a tu la’o”


    

    Mientras cantábamos esas últimas palabras, Izan negaba con el dedo, como diciéndome que eso no podía ser, que sí tenía que volver y yo me moría de la risa con sus gestos, que no podían ser más cómicos, indicando que de otro modo se desmayaría allí mismo.


    

    Por favor, si es que estaba para comérselo. No pude evitar recordar ese desmayo que sí sufrió el día de su llegada, cuando se cayó delante del mostrador, ¿de veras se impresionó tanto al verme? Igual lo que le impresionó fue el pensar en cómo podría reaccionar yo, dándole una buena ristra de leches allí mismo. Me divertía pensándolo y ya, de paso, provocándolo como lo estaba haciendo, lo mismo que Martina a Borja.


    

    Ante la visión tan coordinada de ambas, ellos parecían tener que tragar saliva, rogando como debían estar porque esos cuerpos, que movíamos como si hubiésemos nacido para pecar, se hicieran suyos, horas después.


    

    La noche transcurría entre bailes, risas y emociones fuertes, ya que cada vez que los chicos se acercaban para bailar con nosotras, las chispas saltaban.


    

    Llegó la hora de las campanadas y recibimos el Año Nuevo con unos fuegos artificiales que aderezamos con un buen puñado de besos. Mirándolos sonrientes, abrazadas a ellos, cada una pedimos nuestro particular deseo, por lo que Martina y yo también entrelazamos nuestras manos.


    

    A partir de ahí, Izan comenzó a besarme hasta casi borrarme los labios, mientras que Borja hacía lo mismo con ella.


    

    —Mi niña, te quiero—me confesó en el oído causando el máximo de mis estremecimientos y logrando que me aferrara a su cuerpo sin articular palabra, pero sin querer soltarlo.


    

    La música sonaba por doquier, con distintas zonas preparadas para que cada uno eligiese su preferida. Nosotros nos decantamos por la fiesta latina que terminó en la playa.


    

    Sonaba “Te felicito” de Shakira e Izan volvía a negar con la cabeza, suplicándome que lo creyera, entre risas, mientras yo bailaba con él y le cantaba eso de:


    

    “No me digas que lo sientes


    Eso parece sincero, pero te conozco bien y sé que mientes”


    

    Luego, me ahuecaba en su pecho y volvía a besarlo, en una auténtica locura pasional que amenazaba con llevarnos a ambos al delirio en esa noche.


    

    Horas de interminable música en la que todos bailamos con todos, pero especialmente lo hicimos entre los cuatro, y en las que no solo nosotros fuimos felices, ya que nuestro argentino preferido, Mateo, hizo una especie de declaración pública de amor a su Lucía, de lo más farandulera y romántica.


    

    Para colmo, a Ricky le patinó su única neurona y en ese momento debió decir lo de “Salga el sol por Antequera”, cogiendo a Hugo por el cuello y pegándole un morreo que, efectivamente, pudo salir por cualquier sitio.


    

    Las risas de Martina y las mías, igual que las de los chicos, no tuvieron precio cuando vimos que este le correspondía, por lo que Ricky siguió hasta que lo tiró al suelo, causando un total revuelo.


    

    Tras eso, nos indicó un ¡todos al agua a quitarnos el calentón! El muy bandido, salió corriendo el primero y todos le seguimos. Izan me llevaba en brazos, lo mismo que Borja a Martina.


    

    —¡Con los vestidos no! —chillamos ambas.


    

    Se miraron entre sí y nos concedieron el deseo, de modo que ambas nos quedamos con nuestra ropa interior roja, muy propia de Nochevieja, el mismo color que ellos exhibieron en su bóxer al despojarse igualmente de su esmoquin.


    

    Fue de auténtica locura entrar todos de esa guisa en el mar en una noche en la que todo invitaba a deshacernos de cualquier prejuicio y a dar rienda suelta a nuestros deseos.


    

    Los besos en el agua amenazaron con contribuir al calentamiento global, algo que terminamos después en la arena, mientras nuestros cuerpos daban vueltas y vueltas, dejando que las risas rivalizaran en sonido con la envolvente música que no paraba de sonar.


    

    En ese momento, redescubrí la felicidad en sus ojos, esos ojos cuyo color turquesa me persiguió hasta en sueños durante todos aquellos años.
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    Y al final, pasó lo que tenía que pasar, eso que era irremediable, y que ambos deseábamos al máximo.


    

    —¿Los dejamos a ellos en la suite de lujo? Creo que se lo han merecido—le preguntó Martina a Borja, sacándome la sonrisa.


    

    —Me parece bien—le contestó él, chocando los cinco con su amigo.


    

    A partir de ahí, todo fue como la seda en aquel idílico escenario, pues esa suite de lujo, una de las mejores del hotel, era el no va más. Sus espectaculares vidrieras, dando al mar, nos servirían de fascinante escaparate natural cuando amaneciera, para lo que ya no faltaba tanto, pues llevábamos toda la noche de fiesta.


    

    … Y de fiesta seguimos: de una fiesta todavía más sensual que comenzó con nuestra ropa por el suelo mientras las ganas se iban apoderando de nuestros cuerpos.


    

    Ni siquiera llegamos a la cama. Era locura la que se desató ya al lado de la puerta cuando él me encaró hacia la pared. Yo no recordaba el sexo así con Izan, que siempre fue bastante más tradicional, claro que yo ya no era la niña modosita que un día conoció en Málaga.


    

    Mis manos contra la pared mientras mi gesto, ladeado y jadeante, buscaba desesperadamente esos gruesos labios suyos que envolvían los míos de la más calurosa de las maneras, dándome la sensación de tener hasta fiebre, deseando que él lograse bajármela. Me refiero a esa fiebre sexual que contrastaba con lo alto que se elevaba esa parte de su cuerpo, tremendamente dura, que me anunciaba el máximo placer.


    

    Mientras ese anuncio se producía, con su miembro frotándose contra mi trasero, una de sus manos tenía el cometido de abrir mis labios vaginales mientras la otra exploraba mis senos, haciendo que el aire saliera lentamente de mi pecho al tratar de gestionar tanta excitación.


    

    —Estás empapada—me dijo mientras se llevaba los dedos a la boca, en un gesto que no hizo sino empaparme todavía más.


    

    Por supuesto que estaba empapada, su sola presencia provocaba que estuviese así, cuanto y más notar cómo su esencia se introducía por cada uno de los pliegues de mi piel.


    

    Por toda respuesta, le regalé una insinuante sonrisa ladeada y una serie de gemidos que se acrecentaron conforme algunos de sus dedos volvieron a mi interior, a esa parte que ya ardía para él, mientras que otras se afanaban en masajear mi clítoris, logrando intensificar esos gemidos que no tardarían en avecinar un orgasmo que llevaba demasiado tiempo conteniendo.


    

    Me corrí cuando sus dedos se adentraron más en mí y dibujaron unos círculos que me llevaron directa al clímax. Recuerdo que cerré los ojos y que no veía más que esos círculos, al tiempo que notaba calor, un tremendo calor que me conducía al infierno que aquel, mi particular demonio con rabo, había creado para mí. Ese último pensamiento dibujó en mi rostro una sonrisa al tiempo que me corría para él.


    

    —Me pones, me pones tanto—Tiraba de mi cuerpo hacia atrás como queriendo atrapar ese orgasmo que también se reflejó en la dureza de mis senos, una que palpaba él al tiempo que, en mi trasero, su miembro continuaba rozándose conmigo, hasta que le eché mano, masajeándolo.


    

    El gemido también por su parte y el hecho de que acabase de correrme, me hizo darme la vuelta de golpe y empujarlo hasta la cama. Izan era mucho más alto y fuerte que yo, si bien estaba claro que moría por dejarse llevar hasta esa cama en cuyo borde se sentó para que yo, acuclillada como estaba, diera buena cuenta de su miembro: ese miembro que imparable, salía y entraba de mi boca, la cual imprimía ritmo.


    

    Nunca lo había visto tan entregado, nunca sus gemidos fueron tan broncos, si bien debía reconocer que nunca le indiqué, hasta aquella noche, cuán profunda podía ser mi garganta ni cuántos malabares podía hacer yo para que él rozara el olimpo del goce.


    

    Sus manos en mi pelo tiraron de él para que su mirada y la mía se fundieran, mientras yo seguía entregada a proporcionarle ese placer en forma de sexo oral, recorriendo su sexo en todas las direcciones y disfrutando de él en lo más profundo de mi cavidad oral.


    

    Al borde del estallido, un último gemido por su parte me indicó que era hora de que entrase en mí, para lo que me entregué, haciéndole el más sexy de los guiños, aferrándome a sus férreos brazos mientras mi espalda se alineaba con el colchón.


    

    Pese a que el estremecimiento por mi parte fue total, me negué en rotundo a cerrar los ojos, haciendo que mis ojos disfrutaran de la escena más deseada por mí, de esa que le llevaba, en una entrada fascinante, desde el exterior hasta lo más profundo de mis entrañas.


    

    Mientras, sus manos recorrían todo mi cuerpo y sus dedos se detuvieron en pellizcar mis senos, tirando ligeramente de ellos hasta causarme un leve, pero a la vez placentero dolor, que amenazó con llevarme al borde de la locura y que terminó con un nuevo orgasmo que sofoqué en su cuello, el cual mordí.


    

    —Este tipo de bocados sí que molan, fierecilla—me indicó mientras se llevaba la mano al cuello que, sin pretenderlo, le había dejado un tanto magullado.


    

    Estaba que me salía y eso se notaba en cada uno de los detalles, por lo que hice por aprisionarlo en mi interior y entonces entendí que eso acortaría ese asalto sexual en el que ninguno de los dos perdería, pues ambos estábamos ganando.


    

    —Suelta, suelta, que no te puedo asegurar la continuidad si no, eso me pone demasiado, igual que tú—susurró en mi oído.


    

    Ese susurro, sus manos en mí, recorriéndome por completo, y esa cadera dedicada en exclusiva a que mi entrepierna recibiera las máximas embestidas posibles, regalándome placer a raudales.


    

    Locura desatada en una cama en la que tardamos en entrar y en la que, no obstante, pensábamos darlo todo.


    

    Levantando mis piernas y llevándolas hacia sus hombros, se dedicó a masajear mi clítoris nuevamente mientras que entraba y salía de mí.


    

    —Así seré yo quien no aguante—murmuré.


    

    —Es que tú no tienes que aguantar nada, preciosa, solo disfrutar, ¿te he dicho ya que eres la más sexy de las mortales? —me preguntó pícaro.


    

    —Pues no lo sé, no lo recuerdo ahora mismo, aunque antes no lo veías así—le recordé con la voz entrecortada por los gemidos.


    

    —Es que antes…


    

    —Ya, jaja, no me lo recuerdes, antes era una pazguata—Reí entre jadeos.


    

    —No, qué va, no he querido decir eso, antes ya tenía la mujer perfecta y no supe verlo.


    

    —Sí, pero reconoce que esta es una versión mejorada—le indiqué mientras me movía nuevamente para él con tal sensualidad que arrasaba.


    

    —Por supuesto que lo es, te has convertido, no sé en lo que te has convertido, solo puedo decirte que me tienes loco.


    

    Lo dijo de un modo que me hizo estremecer todavía más, y más cuando paró y, quedándose quieto en mi interior, me regaló una serie de intensos y profundos besos, absolutamente e como estaba.


    

    Cada uno de esos besos me transmitió una sensación distinta, si bien todos ellos me condujeron a pensar que era amor lo que me estaba regalando.


    

    Cinco años después, en un escenario inigualable, y en aquella cama en la que dejamos desatar la pasión, me moría en sus brazos y él parecía morir en los míos.


    

    —Que el ritmo no pare—le pedí después de que me hubiese cubierto el cuerpo con centenares de besos.


    

    —Nunca, cariño, nunca.


    

    Me lo demostró subiendo ese ritmo al que aludí, haciendo que me sintiera más mujer que nunca en brazos de un hombre que parecía haberse vuelto a enamorar de mí. O quizás fuera sincero cuando me confesó que nunca dejó de estarlo.


    

    Fuera nuevo o antiguo, el enamoramiento nos envolvió a ambos mientras hacíamos el amor con tal ímpetu que, por supuesto, vimos ese amanecer del que hablaba con él dentro, pues quiso librar un segundo asalto después del primero.


    

    Increíble todo lo que sentí en momentos como aquellos, increíble verlo tan entregado y buscar mis labios como los buscaba.


    

    Sus ojos turquesa, su pelo, que parecía cobrar vida propia, igual que su pecaminosa boca, de la que no paraban de salir las más sensuales de las confesiones.


    

    En sus brazos, con los rayos del sol ya apuntándonos directamente, reconocí que sí, que aquello se llamaba felicidad, por mucho que no quisiera etiquetar lo que estábamos sintiendo.


    

    El Año Nuevo lo habíamos comenzado de una sensacional forma y yo solo quería ahuecarme en su pecho y seguir sintiendo esas caricias con las que continuaba obsequiándome, imparable.


    

    Lo último que vi fue su sonrisa antes de entregarme al sueño, lo que me propuse hacer durante solo un ratito, pues quería aprovechar al máximo el tiempo con él.


    

    —Duerme un poco, mi amor—susurró en mi oído entendiendo que los ojillos se me cerraban solos.
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    Me desperté y lo miré.


    

    —Feliz Año Nuevo, Izan—le dije como si todavía no lo hubiese visto desde que dieron las doce de la noche.


    

    —¿Y eso? Te voy a hacer cosquillas, ya me lo dijiste anoche, pienso hacerte muchas cosquillas hasta que lo recuerdes, ¿o ya se te ha olvidado todo lo que hicimos? —Me besó.


    

    —No se me puede olvidar porque mis partes bajan me lo recuerdan, todavía echan humo—bromeé resoplando y buscándolas bajo mis sábanas.


    

    —¿Estás dolorida? Entonces me estoy quietecito—Levantó las manos.


    

    —Y tú, ¿estás tonto? Claro que no, venga ya—Reí.


    

    —Ah, vale, vale, me alegro, porque no quisiera que te perdieras esto por nada del mundo.


    

    Mientras yo me reía y me relamía de solo pensarlo, él bajó y, entre las sábanas, no dudó en buscar mis labios vaginales para, apartándolos, darle todo el placer que su lengua podía a mi clítoris, que vibraba sin parar.


    

    A mí… a mí debió ponerme los ojos en blanco, pues si bueno era con la cadera, con la lengua ya era para morir. Esa lengua suya parecía cobrar también vida propia y ser la encargada de que yo arañara las sábanas en una mañana que comenzó con las más fuertes de las emociones.


    

    Después de aquello, no dudó en volver a buscar la entrada de mi sexo y embestirlo, saliendo y entrando de mí mientras que se ocupaba de que yo me olvidase de todo, incluido de mi nombre. 


    

    No fue hasta un rato después cuando bajamos a desayunar con los chicos. Por suerte, nos dieron un par de días libres que pedimos para estar con ellos, puesto que nos debían varios, dado que Martina y yo habíamos trabajado el período navideño a tope.


    

    Cuando nos vieron aparecer, tanto Martina como Borja comenzaron a bromear.


    

    —Así que no era una leyenda urbana, al final se levantaban los dos—Rieron.


    

    —Ninguna leyenda, nos hemos levantado porque tenemos ganas de desayunar, no por otra cosa—les dijo Izan.


    

    —Por eso y porque el muchacho se ha propuesto que a mí me salga fuego por ahí abajo, y va a ser que no—les comenté mientras mordisqueaba un poco una de las tostadas de Martina.


    

    —¡Quieta, ladrona! —Me dio la madre de todos los manotazos.


    

    —Niña, cuidadito con esa lengua, que por culpa de este ya me pusieron de ladrona una vez, ¿eh? —Señalé a Izan.


    

    —¿Por mi culpa? Pero si yo no tuve nada que ver—se quejó.


    

    —Luego te portaste, eso es verdad, pero culpa tuviste, por estar con la japonesa esa, no hagas que se me caliente el pico—le advertí.


    

    Todos se echaron a reír porque yo era la que me había acostado con el hermano de Liam e Izan, sin embargo, era el que pagaba los platos rotos de todo, cuando no se comió un colín en serio en Punta Cana hasta que a mí no me dio la real gana.


    

    Los chicos nos propusieron un plan divertido para ese día, que no era otro que hacer una excursión en moto de agua. Martina y yo ya la habíamos hecho más de una vez. Bueno, en realidad es que nosotras habíamos hecho todas las excursiones del mundo por allí.


    

    En honor a la verdad, ellos apenas se habían movido del hotel para estar con nosotras, en eso sí que se lo curraron, las cosas como son.


    

    Un rato después ya estábamos camino de surcar las aguas turquesas de Punta Cana agarradas a sus fuertes torsos. No hace falta decir que aquellos dos se picaron y que, cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos volando bajito sobre aquellas aguas, más que surcándolas.


    

    Tampoco hace falta decir que los dos se llevaron una sarta de golpes hasta en el DNI por nuestra parte, que no estábamos por la labor de tener un accidente.


    

    Cuando por fin tomamos tierra, nos zampamos el picnic que improvisamos mientras los besos volvían a envolverlo todo, tras lo cual, nos quedamos dormidos sobre la blanca arena de ese paraíso natural, bajo el cobijo de las palmeras.


    

    Cansados como estábamos tras toda la noche de marcha— ¡y qué marcha! —, nos quedamos dormidos durante unas dos o tres horas, hasta que comprobamos que teníamos que volver al mundo de los mortales.


    

    —Estoy tan a gusto así contigo, que no querría que…


    

    —No digas nada, por favor—Le pedí silencio, pues lo único que no deseaba era comenzar a pensar y pensar. 


    

    —Está bien, como tú quieras, mi niña—Besó mi nuca mientras buscaba el tarro de protector solar para evitar que yo sufriera quemadura alguna.


    

    Con un suave e insinuante masaje, me lo aplicó por todo el cuerpo. Yo me dejaba llevar mientras él me frotaba con esas fuertes manos suyas, esas manos grandes que amenazaban de nuevo con llevarme al delirio mientras se acercaban a mi entrepierna.


    

    —Por ahí no creo que me vaya a quemar, no más al menos de lo que me he quemado anoche—me burlé.


    

    —No seas mala. Oye, por cierto, ¿dónde están estos dos? —me preguntó.


    

    —Escucha, escucha—Le señalé a unos matorrales tras los cuales unos gemidos nos indicaban que allí había fiesta.


    

    —¿Y si nosotros también? —me preguntó enarcando una ceja.


    

    —Mira que el sexo en la playa está sobrevalorado, ¿eh? Después te tienes que sacar arena hasta de donde yo te dije—Reí.


    —¿Y qué más da?


    

    En sus brazos, corrimos hasta otro matorral tras el que escondernos, uno que fue testigo de cómo nos quitábamos la ropa de baño y, temblorosos por el deseo, volvíamos a entregarnos el uno al otro.


    

    Disfrutar de Izan encima de mí, cubriéndome con todo su cuerpo mientras me regalaba el oído era, sin duda, la menor manera de celebrar un Año Nuevo que no pudo comenzar más lujurioso.


    

    En aquel lugar, custodiada por su sonrisa y excitada por sus caricias, volví a entregarme a un desorbitado placer que me llevó de nuevo a lo más alto.


    

    Tras él, relajados, volvimos a quedar tumbados tras aquellos matorrales, sobre los cuales se alzaba el más azul de los cielos, despejado, y con el sol calentándonos. Decir que unas Navidades pudieran celebrarse así a nosotros nos sonaba a chiste, pero a la vista estaba.


    

  




  

    Capítulo 28


    


    

    Aquel era el último día y eso picaba mucho más que el efecto del sol caribeño en la piel.


    

    —Y ahora… y ahora ¿qué? —me preguntó Izan nada más abrir los ojos, abrazándome.


    

    —Ahora no digas nada por favor—le pedí.


    

    —Eso me suena a la canción de Cali & el Dandee, “que hablando el alma me destrozas” —prosiguió.


    

    Me abracé a él, pues tenia toda la razón. Esa noche partían hacia España y nada habíamos hablado.


    

    —Es que ese es el problema, que me la destrozas, ¿por qué has tenido que volver a aparecer en mi vida? No puedo con esto—Negué con la cabeza.


    

    —He tenido que aparecer porque teníamos una cuenta pendiente y la tendríamos siempre, ha sido el destino, ¿no lo comprendes?


    

    —Pues qué cachondo el jodido del destino, bien nos la ha jugado. Yo no puedo decirte nada, es que no puedo. Pienso en todas las posibilidades y me vuelvo loca, no quiero perderte—le confesé.


    

    Me tiré al vacío sin paracaídas. Yo trataba de evitar el decir algo así, pero me salió.


    

    —Pues no dejes que eso ocurra, te lo ruego. Sé que no te merezco por lo que te hice, pero también sé que, si me das la oportunidad de rectificar, esta vez sí que funcionará. Y lo sé porque antes me dejaría cortar un brazo que volver a perderte—me confesó.


    

    —Ya, es solo que dijiste que no me presionaríais y ahora…


    

    —Ahora el problema es que ha llegado la hora de la verdad, ¿por qué no te vuelves conmigo a Málaga? —me preguntó mientras me atusaba el pelo.


    

    —¿Y qué hago yo ahora en Málaga? Si es que yo vivo aquí en Punta Cana, ¿no lo comprendes?


    

    —Claro que lo comprendo y sé que es el mismísimo paraíso, aunque también sé que tú no serás feliz ya aquí sin mí, de la misma forma que yo no quiero pensar en aterrizar allí sin ti.


    

    —Yo lo que necesito es un café, lo necesito—Salí zumbando de la cama mientras él me tomaba por la cintura y me llevaba hacia sí.


    

    —No corras, sé que no quieres escucharme porque tienes miedo a que te convenza. Y también sé que yo tengo el deber de convencerte, yo lo sé todo.


    

    —Ya lo veo, ya, demasiadas cosas sabes tú, déjame.


    

    Salí corriendo por toda la habitación y él detrás de mí, hasta hacerme caer al suelo y aprisionarme con sus brazos.


    

    —Tú lo que quieres es secuestrarme y yo comenzaré a dar gritos en cualquier momento—lo amenacé.


    

    —Si no han venido ya con los que has dado estas dos noches—Rio.


    

    —Venga ya, si yo no he gritado apenas nada.


    

    —Qué va, qué va—Negaba con la cabeza y a mí me daban ganas de comérmelo.


    

    Bajamos a desayunar y allí nos encontramos con Martina y Borja, que nos estaban demostrando que eran más madrugadores que nosotros.


    

    —¿Qué se supone que estáis viendo? —les quité el móvil de la mano, porque parecían estar abducidos por él.


    

    —Los planos de nuestro ático en Málaga—me anunció Martina.


    

    —¿Qué dices? —No pude ni mordisquear una de sus tostadas de la impresión.


    

    —Lo siento, cariño, lo hemos pensado esta noche: queremos apostar por lo nuestro y yo lo tengo más fácil para moverme, porque sabes que puedo pedir traslado allí.


    

    —Y mientras se toma unas vacaciones para decorar el ático, que nos lo dan en unos días—Me sonrió Borja.


    

    Yo me sentí hasta mareada, algo que ellos notaron, comenzando a echarme viento con una servilleta.


    

    —Nena, por favor, no me hagas esto, que estoy muy feliz—me decía Martina, que sí parecía estar pletórica.


    

    Necesité unos minutos para digerir la noticia, tras los cuales les dije que me enseñaran los planos, sobre todo para evitar la mirada de Izan, que me pedía a gritos que yo también abandonase ese mundo y apostara por nosotros.


    

    —Es una cucada, vas a ser muy feliz allí, pero ¿qué será de mí, bobita? ¿Tú es que no piensas o qué? —Le indiqué que le faltaba un tornillo.


    

    —A mí me dan un ático igual en unos días—carraspeó Izan—. Cuando Borja decidió mudarse, me convenció para que comprase otro igual.


    

    —Mira qué bien y qué pronto, le dijo la tonta al tonto. Yo me estoy mareando, es por la presión, ya sabéis que a mí las presiones…


    

    Aquella disparatada aventura había comenzado con Izan en el suelo, pero terminaba conmigo desmayada igualmente. Abrí los ojos, mientras notaba el el fresquito que me estaban echando con la misma servilleta en plena cara, y creí estar soñando.


    

    —Martina, corazoncete, que creí que te ibas y me dejabas sola, qué pesadilla más mala—Me agarré a ella sin querer siquiera mirar a Izan, pues a aquellas alturas ya me dolía.


    

    —Es que… ay, mi niña, yo no sé cómo decirte esto, pero sí que me voy, no lo has soñado.


    

    No me di de nuca porque ya estaba en el suelo.


    

    —Os habéis propuesto todos matarme a disgustos—le dije a mi amiga.


    

    —No, Izan se ha propuesto más bien matarte a polvos, y hace extensiva su oferta, que dice que te vengas a vivir a Málaga otra vez, y así estamos juntos los cuatro, como en la canción, pero sin revolvernos tanto, que eso trae mal fario para las parejas.


    

    El que faltaba era Ricky, que apareció por allí en ese momento.


    

    —¿Se puede saber qué le pasa a mi chica preferida? No me digas que este te ha dejado embarazada porque esas cosas no se pueden saber tan pronto, ¿o sí? Yo es que de embarazos no entiendo mucho, ya me gustaría—me soltó.


    

    —¿Qué dices, chalado? —le pregunté sin más, pues no estaba para tonterías.


    

    —Sin ofender, bonita, yo qué sé, como te ha dado un vahído.


    

    —Me ha dado porque Martina se va a vivir a Málaga con Borja, por eso—Me salió una lagrimilla.


    

    —Mira qué tontona, ¿y este no te lo ha pedido a ti? —Señaló a Izan.


    

    —Sí, si que me lo ha pedido, ¿es irresponsable o no es irresponsable el tío? Fíjate en que lío me he metido.


    

    —Como cantaría El Arrebato—apuntó Martina, que la música nos gustaba a todos.


    

    —Tú te callas, abandona amigas, que eso es lo que eres tú—le solté de lo más ofendida.


    

    —Un momento, un momento, ¿y qué pega hay? Los cuatro para Málaga, ¿no? Aquí, el único que se debería quejar soy yo, que Hugo me echó un polvo y luego salió zumbando como si se estuviera quemando. Ahora dice que él no es bi, que lo hizo por explorar, pues bien a fondo que me exploró el muy julandrón—nos contó.


    

    —Lo siento, cariño, lo siento—Lo cogí de la mano para consolarlo.


    

    —No, tranquila, si ya caerá, yo dejo una huella muy honda. Ese dice que no, pero al final hincará rodilla aquí en Punta Cana y celebraremos una boda de lo más bonita, eso ya os lo digo yo.


    

    —No, si tú positivo has sido siempre, casi igual que esta, que mírala, parece que está más muerta que viva—le indicó Martina mirándome.


    

    —No se diga más: estás nominada para la expulsión de Punta Cana, ¿tú no eres capaz de dar el paso? Pues lo doy yo por ti, a tomar por saco—Ricky estaba que se salía desde su encuentro con Hugo.


    

    —No, no, de eso nada, que luego dirán que no tengo iniciativa, ¿quieren aguantarme en Málaga? ¿Todos estos quieren aguantarme? Pues me tendrán que aguantar, pero con todas las consecuencias—Cogí el mentón de Izan y me lo comí a besos.


    

    A tomar viento fresco, a mí la cabeza me estallaría, no podía más sin tomar una decisión. Sí, sé que quizás la tomé de un modo alocado y con la persona que ya me había defraudado una vez, ¿y? El problema, el gran problema era que, de no hacerlo, me defraudaría a mí misma, porque tan solo unos días bastaron para tomar conciencia de que yo solo me había enamorado una vez en la vida y era de Izan.


    

    Unas horas más tarde, tanto Martina como yo estábamos en el despacho de Liam, que acababa de volver.


    

    —¿Cómo está tu padre? —le pregunté, porque la educación estaba antes que nada.


    

    —Ahí va, dicen que ha mejorado después de verme, ¿te lo puedes creer, Abril? —me confesó un tanto emocionado.


    

    —Pue no, porque agüita contigo, pero vamos, que me alegro. Y más todavía porque venimos a decirte que nos vamos, que pedimos traslado a nuestra tierra y, poco más o menos, que te zurzan—le espeté.


    

    Yo es que le tenía mucha inquina, me había hecho pasar cada berrenchín.


    

    —¿Te vas con Izan, Abril?


    

    —Sí, y cuidadito con decir nada, que no sabes lo delicado que está el tema. No me imaginaba yo que me costaría tanto tomar una decisión, así que ojito.


    

    —Yo solo puedo decir que persigas tu sueño y desearte toda la suerte del mundo. Ah, y otra cosita, que allá donde vayas te toque un director que sepa hacerlo mejor que yo—me indicó y eso sí que me dejó fría.


    —Reconoce que eso no es complicado…


    

    —No, no lo es. Me has enseñado muchas cosas, Abril, ¿sabes que nunca ningún empleado me había puesto en mi sitio como hiciste tú?


    

    —Pues claro que lo sé, ¿con quién te crees que estás hablando?


    

    Choqué los cinco con Martina antes de salir de su despacho. Los chicos nos esperaban en el pasillo e Izan no tardó en preguntar.


    

    —¿Todo bien? ¿Qué os ha dicho?


    

    —Que tú tienes mucha suerte porque esta es más chula que un ocho—le respondió Martina mientras ambas nos dirigíamos hacia la que todavía era nuestra habitación para hacer las maletas.


    

    Volvía a Málaga, a la ciudad que me vio nacer y con el hombre con el que un día me fui a casar. Todo era tan extraño y, a la vez tan emocionante, que la cabeza me dada vueltas y vueltas.


    

    Ya en el avión, la cosa no mejoró, entre otras cosas porque tuvimos un vuelo de vuelta de lo más azaroso, con una meteorología implacable y caprichosa que nos hizo dar más botes que en una atracción de feria.


    

    Por Dios, que yo lo único que le pedía al universo es que eso no fuera un preludio de nuestra nueva vida. 


    

    

    

  




  

    Epílogo 


    


    Un año después…


    De nuevo estábamos en Navidad y de nuevo con las maletas en la puerta. Punta Cana nos esperaba después de un año lleno de emociones.


    Aterrizamos allí los cuatro y Mateo nos recibió, en compañía de Lucía, luciendo ambos la mejor de sus sonrisas.


    —Qué bárbaro, pero qué lindas que están—Nos besó a Martina y a mí, que llevábamos unos modelitos monísimos para la ocasión.


    Era emocionante volver a Punta Cana, ese lugar en el que ella conoció a Borja, con el que ya se había prometido, y yo volví a encontrarme con Izan.


    —Tú también estás soberbio, cariño, ¿y el novio? ¿Cómo está el novio?


    —¿Vos te refieres a Ricky o a Hugo? —me respondió con su resplandeciente sonrisa.


    —A Ricky, es verdad, qué tonta.


    —Ese boludo está tan nervioso que me llevo todo el día acordando de la concha de su madre, eso fue lo que logró.


    Y lo que logró Mateo fue sacarme la sonrisa. La boda sería al día siguiente y llegábamos justo a tiempo para disfrutar de todos los preparativos en el resort.


    —¡Ya estáis aquí! ¿Cómo se os ocurre apurar tanto? Debisteis venir hace un mes, he tenido que preparar la boda solo—Nos abrazó fuerte Ricky, que estaba guapísimo.


    —Si has tenido un séquito para ti solito, te ha ayudado todo el mundo—Nos abrazó también Hugo.


    —Se lo propuso y lo consiguió, ¿eh? Hincaste rodilla—le pregunté emocionada.


    —Y decía que no era bi, con lo que le gusta un rabo—nos soltó Ricky y nos morimos de la risa.


    —Ya sabéis lo que me ha enamorado de él, ¿no, chicas? 


    —Sí, claro, su romanticismo—coreamos las dos.


    —Pues por la noche poco te quejas de que me convierta en una loba o, mejor dicho, en una zorra—Hizo él como que sacaba las garras.


    —¿Y la próxima boda para cuándo? —nos preguntó Mateo.


    —La próxima será la nuestra, cariño, querrás decir la siguiente—lo corrigió Lucía.


    —Y después la nuestra, que también nos casaremos aquí—Moría de gusto Martina al decirlo.


    —Y ya solo quedaréis vosotros—añadió Liam—, que venía por detrás y nos señalaba tanto a Izan como a mí.


    Me volví y no supe ni cómo actuar.


    —¿Y el látigo? Ese tono tan suave en tus labios me escama—Lo miré con extrañeza, pero sonriéndole.


    —Sí, por fin se ha bajado del pedestal, ahora hasta nos deja que le gastemos bromas, aunque lo de buscarle novia está más difícil, es muy tiquismiquis—añadió Ricky.


    —A mí me cuesta enmararme—carraspeó él, dándome a entender que tardaría en volver a tener su corazón ocupado mientras me recibía con un par de besos.


    —Pues nuestra boda, ya veremos—bromeé yo mirando a Izan.


    —Todavía me dice que estamos en período de prueba, ¿os lo podéis creer? —les preguntó mi chico.


    Loquita estaba con él, aunque siempre lo chinchaba con eso, ¿no me dejó una vez tirada en el altar? Pues ahora sudaría tinta china antes de verme de nuevo vestida de novia.


    Era lo que había, que para eso yo me había convertido en una mujer de armas tomar. Lo único importante es que me sentía rematadamente feliz compartiendo mi vida en Málaga con él y que, cada uno de los días de nuestra vida, él avanzaba un pasito para que yo me olvidara de una vez por todas de esa faena.


    Lo amaba con locura y estaba logrando cerrar la herida que un día abrió. Yo me lo callaba, pero en el fondo de mi corazón ya soñaba con ese día en el que, de nuevo, me vistiera de novia con la felicidad envolviéndome por completo.


    Mientras, seguía apostando por esa relación nacida con un hombre que me sacaba la sonrisa a todas horas. Punta Cana era para nosotros un lugar especial: un lugar en el que un día terminaríamos por unir nuestras vidas. Mientras, pensábamos disfrutar de lo lindo de la boda de Ricky con Hugo.


    El amor, si es verdadero, no se hunde, siempre sale a flote. Esa fue la principal enseñanza que saqué aquel día cuando estuve de nuevo ante las aguas turquesas en las que me mecí con mi amor.


    Izan era eso: mi único y verdadero amor, el hombre por el que suspiraba y por el que tan amada me sentía. Las segundas oportunidades, si son de corazón, han de ser escuchadas.


  




  
 

  

    Mis redes sociales: 


    

    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Twitter: @ChicasTribu


    Amazon: relinks.me/HugoSanz
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